
n DL
At
¡m

m.
'

'

_. ¡ha
¡Fr

.

¡H
H

úu rm w;
..,n‘

"¿1‘11?

— u
A

, .
\

" ‘
'

n _'w

r

. momia).

— A

Ig>—. <

a.

« -

I

=

"
1 ll

_
A

n

¡y

1
1 URUGUFYZ'

s ‘

No... V|

4

V

q

'

,

DI ¡9.4)
'

Winwozo
1.a}: g ¿

‘

m". .I



{xMafia ¡nm-mm 35%
_

> 4A .tk'earïpg,'Édúarág

ÉIQ, _

(jixïralilo.

Minima!Emintïrím.
mvflínfiifluáiïií

\, A'.

l

J

1

4°

malafifmámiwz‘.

.¡

u. wm;
'

msm-¡
v

‘

í
_

¿maní sithn, ïgségsiaowfam¡a negad- aqi-g)¿aga
‘

*

,

.
‘

' '

“gamas. xugaL-Eugm-¡‘é
'

w -..
¡v1 .

—

1.
-

,-
.

Y
.

>

¡Y

Y.

.kï



t BaradisdesGlam“?
¿- TRULLA, NADAL Y CIA.

Calle Sarandi, 542 Montevideo

Tel: LA unúmíún 2551 (Conil-al)
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CALZADO INGLES

CASA DE COMPRAS EN PARIS
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TEODORO ZAMBHA
INTRODUCTOR É

Calle Agraciada2304,esquinaMarcelinoSosa

UNICO REPRESENTANTE DE LOS AUT OMOViLES
"

LANClA”

Neumáticos, Correas, Trasmlslones
Seda especial para molinos, Accesorios y repuestos

en general, Aceites minerales, etc. etc.

EXISTENCIA:

I'N VOITURETTE Tipo campo, igual á la ganadora del Raid de

Córdoba. B. A., habiénd0se clasificado:

1ra. Categoría. Profesionales. lra. Categoría. Antena

A LLEGAR 2 DOBLE FAETON 20-39-ÏÜRPEDO. mo cun
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Se ruega a los suscriptores del exterior y de

campaña, se sirvan remitir los giros correspon-

dientes á sus suscripciones, á íin de no sufrir

interrupciones en la recepción de sus numeros.
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BUENOS AIRES
Jorge Stirling Haedo

PARANA,II73

HHBIIIESÜÜIIIBI’IIIHIGS
EN MERCEDES

Mirassou Seuanes y Cia.
SAN JOSÉ ESQ. COLON

EN FRAY BENTOS
Plácido Escribanis

EN PAYSANDÚ
José Florio (hijo)

EN MINAS
Romulo Nano Lottero

EN TRINIDAD
Carlos M. Sanchez

EN ROCHA
Carlos N. Rocha

EN NUEVA HELVE/(úïlAanuel Queiros

EN FLORIDA
Eusebio Lorenzo
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_-‘WBIBLIOTECA “TABARE” .

CARLOS MARIA DE VALLEJO

“LasHorasGalan-tes”
(POESÍAS)

ACABAN de APARECER
PRECIO DEL EJEMPLAR: 3 0.50

Y EN LA ADMINISTRACIÓN DE «TABARÉ- RINCÓN 508 (3" P359)

EN VENTA EN LAS LIBRERIAS
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fonso.——Carlos María de Vallejo-Pedro L. Bersetchc.——Mmmel Ba-
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DE NUESTRA VELADA

“ LA EF’OPEYA DE ARTIGAS” POR EL DR. JOSÉ PEDRO SEGU‘ Y. ¿,

Señoras: señores: Si esta noche o mañana, por uno de

osos inconcebibles enqumos en que están alt?o “¡en!”

estas é cas de investigación y prosa cientificas sc nos

apareciera inopinatlamente un ente insólito y extrain a
1 as cosas del mundo. demamlándonos con irresisti-

lvlc imperio la definición comprensiva y sintética del ta-

lento del doctor Zorrilla de San Martin, —— todos a una

le responderinmos quo. por cima «le cualquiera otro me-

recimicnto o calidad, priman y señorean en su espíritu,

como infundiv‘ndole au sello esencial. los dones y faculta-

(los del temperamento oratorio. Si cs cierto que las diosas

de la buena fortuna deponeu cn la (-una de sus elegidos.
r. la manera como las abejas del Aticn liliaron en los la-

bios de Platón las reguladas mieles de Grecia. los esco-

gidos bienes con rue la ¡posteridad exorna después esas

- rvidns indeclinables y gloriosas. — ¿que mucho que encon-

tremos para caracterizar su pet-oración tau personal, cl

ímpetu fervoroso y caliente, la afluencia musical y pró-

cera del decir. y la fogosidanl arrebatada con que llega
al corazón de su público? De cuantos han ejercido sobre

almas de hombre, el (lon de la palabra hablada, realzán-

dolo por los privilegios del arte. ninguno se alzarú con

un vasallaje más universal y eminente, que aquel que,

cxhibiéndose en plena inquietud creadora, alcance a dar

con ss angustias de la composición recién alumbrado. la

oración resonante que le tomó para portavoz de su verbo.

Los más grandes momentos de la historia de la. elocuen-

cia en el mundo, han debido ser necesariamente, el raro

y privativo atributo de algun imprevisto improvisador
que. recogiendo en el aire el mensaje que busca. una, voz

alado que lo exprese, identifica el coro humano y mudo

con el esfuerzo del orador, uniendole a sus entrañas ca-

lientes en el hervor de la fragua creadora, donde se for-

ma la palabra imperccedera; y cuando da, por tin, en la

flor de la manifestación inmortal, nos trae a todos estre-

mecidos y jadeantes, como si la creación fuese obra. nues

tra, y nuestro espíritu y la carne toda se avasallasen a

su influjo. Zorrilla de San Martin es un orador de esta

casta, no sólo por la fiebre de. su improvisación magis-
tral, sino por su conocimiento del elemento patético, y

su dominio del ritmo del lenguaje.
Pero, a poco que fuésemos escrupulosos o veraces, ten-

dríamos por incxacto el juicio anterior, no por falaz, si-

no por insuficente e incompleto. Si Zorrilla de San Mar-

tín es antes que nada un orador, en este orador hay sobre

todas las cosas un lírico. Desde los tiempos en que las

fiebres y armhatos de la juventud buscaron para su es-

tallido sonoro aquellas “Notas de un himno que son—si

comieron de otra calidad-las armicias de su inspira,-
ción y talento,—por las predilecciones de su espíritu,
por los maestros que más tarde o desde esa época se dió,
como ese inolvidable Gustavo Bécquer, amado de todos,
que es en España uno de los poetas de mas bondura c in-

timidad de sentimiento lírico del mismo modo que por la

preferencia formal de sus obras, que le lleva a crear un

poema épico en la estrofa mas quejumbrosa, desvanecida

t íntima. de cuantas se usaban cn su tiempo,—en sus dis-

cursos, en sus poemas, en sus articulos, en sus cartas, en

sus escritos, hay una cosa permanente e inexcusable: la

preocupación casi obsesionante de su yo vivaz y sincero,
no invasor ni cboeante, sino seductor y expansiva, reivin-

'

< ¡lereChOGy

"Illllfl de su

westión que
y'lvllcla del

.Eienntlo en cada oportunidad sus in‘lu':
’

para. nlm‘il‘ el fuego de su pasión nacio:

te. o su opinión lieuevolente sobre nl tv'n

no ha aprendíth en los libros sino ¡'ll

mundo. llny muchas clases (le oratlm't-N: ‘

Nll’lnl' caluroso tiene tal afinidad con el 4 v cxalt
- su "yo" personal. que alguna vez. J" 5 " ‘q el caso

¡le Zorrilla. deben presentarse juntos, :1;ij
1' ¿"59 ° re'

lorzúndose ivcíprocnmente con los doll , “Helios de

una y otra excelencia espiritual. "lu‘ -'

¡l los labios. sin esfuerzo aparente el. ¿“iv
rápido verso pitnlñrico, la palabra ben! i

'

luminosa. que deja rastro (leslulnln'uzw ' w

manera ¿le relámpago que no es sino un,

to fulgurnnte. pero que por su rapidv
‘

,¡iente (le fuego. bajando del cielo a l‘
'

(l autorizado juicio de Pablo (irons‘s: u u

lifique particularmente al poeta (le la
‘
Í

yo no sabría hallar una fórmula n la I‘M'
"

"

y completa para definir al orador. En ’/

ts generalmente oratorio; pero el oradm

cordemos para ratifican-nos. el discurso 1:.“

Madrid, en honor de don Gaspar Xïiíil
1

banquete dado por la Asociación de li: Artistas

españoles. como su Presidente. v

'

Esta. fusión intimisima. que grava por " ""1 came"

.erístico su temperamento y su obra, sv -Ï —' 4”,“ índi'
soluble y entrañable apenas recnpacitv'rr

" 01 (1°ch

Zorrilla de San Martin, apaarte su sen‘zíz 2' ,

’

x aristiano,
no ha exaltado otra cosa en todas las ¡"-vï‘ l‘le le ha

SlllO (lado domeñar en el arte. que la ft ‘1 =

'

m'V‘mir de

5“ Pueblo, la religión del patriotismo m‘íHIL‘Ï. La fantfl"

sia del bardo _v la dialéctica, por lírica :nv!‘ :; ‘nilielesado-

ra que convincente. del perorador, han lv A ¡30 de Prof
pósito en el sentimiento nacional. su rav/m M ser a. la‘
vez que su tono y su orgullo. Hay un bis? thl‘. P1198,

resonando a las plantas del orador y el 1: h. “La. Le-

yenda. Patria.” es la historia versificada «l- nuestro?“-

sado histórico; el “Tabaré” es por excelem'í': la leyenda.
americana, aborigen, fundamentalmente

“Conferencias y Discursos”: “El descubrimiento Y 0011'

quista del Río de la. Plata”, “El mensaje, (la América",
“La lengua castellana”, “El Idealismo hispïmícouo "La"

vallejo”, “León XIII y la América Latina”, “Las MÍ-
siones salesianas”, etc, etc. ¿Dónde debía conducirle' esta.
persistente orientación? Un dia un decreto gubernativo
promulgado con e‘l intento de poner por obra. (le una V32,

lo que era de tiempo el voto permanente (le los urugua-

yos, encomendó al doctor Zorrilla de San Martín, la re-

dacción del cánon, a. que debían ajustarse en su creación,
los artistas llamados a fundir en el bronce la figura, sin

segundo dc nuestro padre secular! La elección estaba
bien hecha,, pues el electo había sido, según confesión pro-

pia, en forma instintiva al principio, reflexiva y centlífi->
ca después un constante adorador de nliestro “triunfan-j
te dogma cívico”; pero el doctor Zorrilla de San Mar-

tín, antes de eso, era orador, era poeta y era lírico.

En una, obra somera y fugaz, pero de todos modos" ex:
presión de unespíritu 'como'poeos, wvisado'y'penetrante,
Emilio Faguet, refiriéndose al historiador inglés Tom

' 1-."

bl'lúrica tam-J)-
bién, lo es todavta la parte más sólida y (lnv ¿llora de sus”
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('arlyle. despues de apellidarlc el “Michelet de ultra

Mancha". para (aracterizarle. dice de él. que es arreba-

tado. febril. desconcertante, _v que trata la historia como

un poderoso poeta lírico. No hay en este juicio, que tengo

por cierto y veraz. nada (le depresivo ni desdoroso para.

el autor de Sarluc Rrsarfus. que por otro lado. puede
dormir tranquilo bajo la boga irresistible dc sus “Ile-

rom". Pero siendo así que las más geniales _\' poderosos
talentos han escrito sus obras. sirviéndoles sus ¡mu-ceso-

res de Inotlt-ln. pauta o excitante mental, ¿no adivináis.

¡mr ventura, que el Zorrilla de San Martín historiador

que vamos n Ver aparecer dc inmediato. debe ser próximo

pariente, por nus cualidades esenciales, del selvático con-

I‘eren. ¡ante sajón? Por lo mismo que está lejos de hacer

una copia, como el "Tabaré" no es tampoco un cabo de

liéequrr ni de "Pina, el autor de la “Epopeya dc Ar-

tigas" hn confesado lu intlucncia; y no tiene sino que feli-

ci‘arse por ello. — De regreso de una dedicación dt‘ varios

años al estudio exclusivista y asiduo. de los grandes filó-

sofo; alemanes, que nunca se reposaron ,L'omplctamian-
te en su cerebro. sacó ("arlyle el concepto de que las evo-

luciones de la. humanidad deben referirse a ciertas inelu-

dibles leyes: cada época. tiene una idca que la domina. y

que la mueve. Transformando la idea en un s-ntimiento

apenas encarna este en un corazón de hombre, tenemos

lo que Carler llama un hirm, vale decir, un elegido cuya

misión, del Infinito inau'csible, es revelar en nuestro

mundo el desconocido secreto inlprrscimliblt- a las nece-

sidades de su tiempo. ("nalquierar sea la congruencia o

veracidad de las interpretaciones con que el autor inglés

ha renovado poderosamente, muchos dc los más opuestos

_v controvertidos temas de la historia, a poco que nos hu-

llcmos instruidos _v versados sobre los episodios de la

emancipación americana, su concepción del Hfiroc y (le

la sign’tieación de lo Iu‘rm't-n en el mundo, se nos aparece

como una teoría formada exprot'eso. pero sin preconce-

bide interés, para comentar y explicar ln actuación salien-

te (le Artigas, en los fastos de la revolución rioplatcnsc.
Mi misión debe ser, dice, sintiéndolo asi el doctor Zorri-

lla de San Martín, en uno de sus amables coloquios con

sus amigas artistas, “no tanto hacoros conocer (le cerca,

y con la más escrupulosa verdad, a Artigas. cuanto lia-ce-

ros advertir su forma homérica, la revelación de un prin-

cipio espiritual. que hay en su carne de hombre, y la

virtud en grado hcorico, que lo hace objeto dc nuestro

culto nacional", Y agrega en otro sitio: “Por él, y sólo

por él, mis amigos, podemos afirmar que la revolución en

el Río de la Plata. tuvo un pensamiento, y fué, desde su

origen, una verdadera revolución, tan democrática, más

democrática aún, más republicana que la. del Orinoco.

l es, pues, el hombre del 25 de Mayo de 1810, si esta-

hlecemos esa cifra, como el primer día de la Patria que

hoy existe en este mundo austral americana”. Pero, de-

jando de lado la concepción que, según acabamos de ver

cs idéntica, aunque en Zorrilla si no es original, es una

adaptacion tan atmada. como interesantísima;—¡qué di-

versidad más notable, no obstante ser los dos autores tan

intrínsecamente líricas, en la. ejecución de las obras!

Aparte la sagacidatl concieuzu-da, que es todavía un rasgo

común, con (ue ambos escritoms han debido orientarse

en el inmensotárrago dc documentos compulsados como

imprescindible información para la composición de sus

historias, lo que en Carlyle es esfuerzo wiolento, tormento

del pensamiento y del lenguaje, contomjones penosas pa-

ra expresarse plenamente sin poder jamás obtenerlo, os-

curidad o alambicamento en (la manifestación profesión

N . ,3 ‘ Sho-Effïflív’ïïmil. -,.

"

‘v z'f "-1.5- 'v=-t -—

‘thW

l

del estilo. prestaneia alado del lenguaje y ritmo anterior,
claridad de la concepción. ecuanimidnd discreta juntó a?
arrebato fogoao. providencialismo simpático por lo qm
tiene de sereno. 'Respctuoso de mi minmo;——diw textual.
mente en otra parte.—dopoaitnrio de una misión (fue me

ha parecido camada, he promirado dar lo qua he júz'gndo'
que de ml se esperaba": "Una. fórmula. no sólo

v

,

sino imaginativa y pasional, de nuestra fo cívicafiln e!-

presión, no tanto de lo que sabemos o conocemos, ¿vamo

t'e lo que sontimm y amamos los orientales cn nuestra bit

toria la tradición nacional. el tonjunto de imagenio ami»

du. _\- de emurioms sentidas. y de nombres pronunciadas,

_\' Il.‘ linth, y colores. y exprmiones preferidas. cuya. co-

munían constituye, mas aún que. el territorio, hasta más.

que la raza y la lengua, la entidad moral que el hombre

llama Patria' .

Si tuvierams n la mano las obras de Carlylc y Zoi

rrilla de San Martín, que venimos comentanth me deja-
rír reducir por ln. atentación de mostraron en la forma

más viva y por el irresistible afecto del contraste, las ¡Li

mejanzas y diferencias con que ambos acaban por cobrar

una pczuliuritlatl tan señalada pero me permitiréis, a lo

int-non, que recuerde como una confirmación de cuanto

acabamos de decir, (sta admirable pagina de nuestro au-

tor cn la una! hnllnreis sin nec-¡sidad dc que yo os lo F!-

ñale, al poeta, orador y lírico, que hemos encontrado en

tnlas p)ll'll3.—-I‘:S el momento en que el viejo Caudillo, en
los albores de 1820, vencido en todas partes por los intru-

sos portugueses. 'va a buscar en las provincias de la liga
federal, hombres y pertrechos, con que seguir luchando

por la libertad de su Patria En la, tierra natal, para su

defensa. no queda en armas sino él; todos sus tenientcs

se. han rendido, han desaparecido o han muerto. Oigamos
al autor.

"'I‘ozlo qucla muerto en la, Patria; nada palpita: la do-

minación portuguesa queda. consumada.

Ríndete tú también, oh vencido Artigas; ya has clam-

plido con tu deber. ¿No eres un hombre de carnet. . .

Acógetc a la ley de la carne, a la ley del hombre; de ella

procede el honor de la tierra; tendrás honores. A ti tam-

bién te alcanzarán. a. ti en primer término lose homenajes
de la guerra, si entregas esa su espada, en que parece

continuar la vida. de tu brazo. Todo se te ofrece: grado
militar en actividad, bienestar, y también gloria.

"Mira rn torno tuyoz. Otorgués, Lavalleja, Bernabé Ri-

vera, Barreiro. Andresito, Sotelo, Oribe, Bauzá, ya no

están. Y ahora por fin. el mismo Rivara, el de la India

Muerta. y de Guayabos, ya no está. Y los otros, todos los

hombres que rwpiran- en tu tierra, respiran como hom-

bres que parecen dormidos o muertos. No se mueven. Y

hay inmensa soledad en torno tuyo. Montevideo es el ba-

luarte portugués: Purificación, tu Capital, es un montón

de escombros; ya crece en ellos-el trébol y la gramilln, y

mucha hiedra. y algunos laureles. . . Apéate, ¡011,héroe!

de ese tu jadeante cabo-llo decombate. ¿A dónde votre--

¡ás sus riendas. si cl mismo bruto siente pánico,-ants ln

voces del vvacio que le rodea!
_

“Artigas no escucha lo que viene de afuera; oye sólo

lo que sube de sus entrañas sonoras. Con la. cabeza sobre

el pecho. y los ojos clavados en lo invisible azul, ¡pue su

caballo al paso. El sol de los vencidos con glad-uh da. en

la espalda; el suelo resuena, como una sepultura- bado
el casco; los horizonth tienen miradas de aja mm

‘

de su puritanilmo mistico y salvaje es en Zorrilla señorío
i

"Comienza. para Artigas, la hora.- de ll
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(Sonuct inmiil)

La coupe ost íl'l'óvllc, on murmin í'i'ngilu:
Un rcflot (lu cimchant y mot sa lm'nw ¡l’nr

Translumdv. et I’m] Snngo a l'mm- qui s'mulurt
lvrc d‘une tristcssc indolonto ct subtilc.

Et voici qu’a t '21vm's lo vaso uuu pupillu
Evoquo ln sil'éno au fubulcux nom;
Ou dans l‘onchantcmont d'un ¡ringinan (lót'nl'
LC miruir do (lil-cí- mystórioux lllllil'.

To] de ton noble vers lo sui-tilógo plu'
. Main-0., sut irisor d'un (-himói'iquu azur .

La pol-lo ou anule un flnt de lóthóonno muii-c, , , . 4:4

01' los raros ólus (lo tos fotos ótl'uiigos
i

Uniront a l'orguoil de loui- «¡isquo ‘illusuire .h

Une plume mvie aux ailcs (lo FAI-change!
'

(Tln'istiansin, 1914
_

LEM“ un“ l); un

PROFECÏA DE LA RAZA

(Fragmento de C'OLUMBIA)

Crepúsculo, Veloz el ala los alzó. Surcaron

El zorzal enamorado Los ámbitos azules,

Cantaba. Rumbo a los cielos altos y seremos; .-

Silenció, ganan-do el nido, Y

Y con su voz los ecos se llenaron

Porque, en la calma que envolvía el prado,
i

Como si hablaseu entre sí dos truenos.

Turlió los aires tormentoso ruido. —“Que fué del Urunday"?

El águila de Zeus, el can aln_d0¡ —“Surca. los mares,

Regresaha del reino del Olvido. Convertido en bajell”

El Cóndor, que acechaba —“Estaba escrito!" 4
Desde el alto cantil, en la espesura, —“Arrebatado de los patrios lares, ,

El paso inquieto de la bestia brava, Con su rencor y con su duelo a solas,
i

Oyó el estruendo inusitado y grave. Lo vi marchar con rumbo al infinito, S
Abandonó la altura, Entre un coloquio de borrascas y olasl”.

Llegó a la zona que cruzaba el ave —"“Es ley! Las aguas quietas

Y——“ven” le dijo “poderosa! vuelve! Y las razas pasivas,

Yo sé tu.gloria y tu misterio! Sube Las fuerzas sedentarias,

A mi natal montaña, que la nube, Han de ceder ante las fuerzas vivas

Madre del rayo, con su airón envuelve!” En colosal hervor de ansias secretas:

El ave se detuvo: Ante las grandes fuerzas expansivas

“Quién es?” Que mueven a las razas temerarissl”

—“El cóndor que te ofrece abrigo!”
—“Odias1” Llegaban a, la. cumbre,

——“01vido!" Donde del Sol a, la postrera lumbre,

—“Suho!
'

Cuelga a, secar la, nube sus gironee.

Subo al oantil a vigilar contigo!”
'

—-—“Repara”dijo el Condor“como empieza

p

í

." . M. i -3 A
í“
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¿dónde "ia comíemlo
’

y

¿per-eur, degeneraan o sierva'l

- Qnealmú el mundo con el alto estruendo
*‘* me su diana triunfal! Uesatehtadon

mmm los pueblos, sin caber adonde!

.
Guilin su norte? En gritos ang‘ustíados

f'

Y ÁClámaqi Dios, y solo les responde

'Elf‘eñotm de ¡su voz!”

,l
e El ave antigua respondió: “Si herida

Gime la raza, 'de dolor, la vida,
Como al volcán, le hierve en las entrañas!

Quién espera su ruina, no lu. espere!
Irá hasta. el fin porqué su Dios lo quiere,
Y lo puede la indómitaenergía,
Que su destino colosal gobirrna!
Ni aún la noche polar es noche, eterna,
Y esa tiniebla, espesa de agonía,
Está en cinta del día.

Que llenará de audacia y de alegría
- Los corazones de firmeza faltos!

Es que la razaha roto la armonía

Del espacio y del tiempo-y la Utopía
No irá al azul, mientras camine a saltos!

Piensas que marcha sin saber adonde!

Ah, no es verdad! Acaso la borrasea

De fuerzas en conflicto que la empuja,
A su mirada el derrotero esconde

Y desorienta 1a marina. aguja;
Más con los tiempos pasarán las pruebas:
Vendrán las brisas y las fuerzas nuevas

'Ñíñás 3' ya deqñ'pïm'l El vicio,
Lai ram Wu de la un ancha,
El-cfinfifl ge sus 17140- despedan,

.5; 1’ 1am flores ocuth el precipicio

'

A darl'e‘ir‘ñpulbosy malos rumbos;

u

’Reirá gozoso el Sol'; los ¡viejos

Y m ¡rave que ves desgobernudn,
Y qne ir parece, entre terribles mvubos,

A ¿ser en el abismo o vn ln nayín,

Prom en las ondas hallará su 1 vic;

Y sin barrera. que su audacia «012.,

Desplegará. las velas

Y la enseña latina

A la brisa marina

Cargada'de amorosas cmxtínelzm Ñ

Y corriendo su largo,
'

Por el piélago amargo

De la agitada Historia,

Dejando’en 'él una argentina ru;

Del pomnir, en la distante 111m;

Arribará n la Gloria!

Y. llenará el desierto (le naciones:

Sembrai‘ñ las naciones de Cíll'lñll
A

Mutará iemprc, domará leones,

Elefierá n. su Dios los corazon“,

Honrnndp viejos y educando 1:
v

¡Y cuando, entrouiznda la Jusli-.-
-

Amamnntando fuertes en su sum,

Prodigue a todos su viril caricia,

Y sobre el Mundo su virtud vjerm,

Y nadie ría del dolor ajeno,
Y triunfe en el certámcn (lo, ln z :

Recobrnrán la arcádica mOCPhL ',

Las montañas saldrán de su ¡mm

Sncu-diendo las nieves de sus nmmua;

Y adorméciéndose al amor del río

Que acaricia los eármenes fecundos,

Y al rumor milagroso de los mundos,

—PaJomas que persigue en el vnfi:

El halcón deslumbrado de la Cienn =

Germülará la. espiga en el plantíu,

Mientras vigila el Juez en la C011:í:,z;ainl”

«ia

MANUEL Bram-manu.
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DE LOS “ DIAPSALMATA D

DE SOREN KIRKCGAARD

¿Que cosa es uu poeta? Un hombre infeliz que oculta

graves penas en su corazón, pero cuyos labios están d:

tal suerte conformados que el suspiro y el grito, al pasar.

por ellos los vuelven sonoros como un bello instrumento.

Su destino es análogo al de aquellos desdiclmdos que lue-

go de encerrarlos con el toro de. Fnlarís los Mor-montaron

a fuego lento. y cuyos clamores no llegaban a oídos del

tirano sinó convertidos en suaves músicas.

Ahora los hombres se urremolinan en torno nl poeta y

le dicen:

“Canta pronto de nuevo; es decir,

mientos tortureu tu alma. que tus labios conserven la, an-

porque los gritos nos inquietarían;

que nuevos su fri.

ligue conformación,

pero, la música es suave.”

Y los críticos sc aproximan diciendo:

“Muy bien: así debes cantar, según las reglas de la es-

tética.” Se comprende. Un crítico se parece a un poeta

como una gota de agua a otra gota. de agua; solo que el

no tiene penas en el corazón, ni música en los labios.

He aquí porque yo preferiría ser porquero con Ama-

grevo y hacerme entender. de las 'piaras que ser poeta. e

ir a que me escuchen los hombres.

Prefiero hablar con los niños; de ellos aún se puede

(sperar que podrán un día ser seres razonables; mientras

que los que lo son ya——Diosmío!

Cuan descontentadizos son los hombres! Nunca apro-

vechan de la libertad que tienen, reclaman lo que no po-

seen: tienen la libertad de pensar, exigen la libertad de

hablar.

No quiero nada. No tengo ganas de andar a caballo, es

un ejercicio muy rudo; no me place caminar; uno se can-

sa demasiado; no tengo ganas de acostarme, porque, o es

necesario permanecer echado, y no tengo ganas, o es me-

nester levantarse, y tampoco quiero hacerlofiumma sum-

marum : no quiero n

En general, la imperfección de todas las cosas huma-

nas a; tal gue colo rpor contraste se posee lo que se anhela.
’

No hablo de aquellas riquezas de posibilidades que puede
dar tanto ¿me hacer al psicólogo, (el melancólico posee

sobrede el sentido de lo cómico, el sensual posee espe-

«Minute c_lsentido de lo idilico, el Libertino, el sentido

de lo moral,'el excé'ptiooel de lo religioso) ; a mi me bas-

Ad sc ipsum

(irundcur. sux’uir, v: Imnlmée,

¿‘\_n|iliü,plillbll’ u 11v“.

loul n'est que n m. ¡mw fumóc

l’our micux duu. 1m“ u es: rien

ta con observar que la beatitud solo e) cutrcve desde el

pecmlo!

Digo (lo mi dolor como el inglés «le tu «'llSfl; mi dolor:

“Is my -"(l{{('.”

‘

Muchos homhros consideran tener iluloiis como una. de

las (comodidades de lu \'l( u.

’Jlozlavíu,en nuestra (¡poc-,3,Don Juun :ilruviesa el esce-

lllll‘lO con sus 1002i :nlmnles. La omnilmírucía de la vene-

i'audn tradición es tul, que undic osu smn'cil'. Si un poeta
moderno hubiera. tenido ul curile dv lluv‘t'l'iU, le habrían

sil

Yo creo tener el rvnlor de dudar (lO lodo; el valor de

luchar, creo, con todo; pero no tengo el valor de conocer,

ni el valor de poseer.

Los más se lamentan de que ul llllllhli) “vil tan prosaíco;

que en la vida no acontezca como on las, novelas donde la

ocasión es siempre favorable. Yo me m1ch de que en la

vida las cosas no ocurran como en las novelas, en las que

hay que luchar contra padres crueles, contra gigantes y

enanos, y libertar princesas encantadas.

Que con todos esos enemigos, si se los compara, con los

fantasmas nocturnos, pálidos, exnngües, (le muerte duri-

sima con los cuales yo combato y a quienes yo mismo doy
vida y existencial

A mi me falta en todo y por todo la paciencia de vivir.

No puedo mirar crecer la hierba, y ya que no puedo no

quiero contemplarla. Mis ideas son cons'domciones fuga-
ces de un monitor eseolastico que recorre la vida, preci-

pitadmmente.

Un proverbio dice: Nuestro Señor hace que el estómago

se lleve antes que los ojos. Yo no opino así: mis ojos están

llenos y hartos de todo, y todavía tengo hambre.

Entre las cosas ridículas de este mundo, la mas ridícu-
la me parece la de ser 'desenfadado, la de ser uu hombre

diestro para comer y hábil en su oficio. Es por ello que

cuando en el momento decisivo yo veo una mosca pasarse,

¿tir
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en la nariz de un tipo de este jaez, o un coche que pasa

aprusuradamente salpicarlo de barro, o al puente levan-

tarso antes que cl acabe de llegar, o una teja caerle enci-

mn, y matarlo, entonces río de todo corazón. Y quien pue-

(1.» menos dc reir? Que hacen estos moscardones presu-

rnsos‘! No smncjun a aquella mujer que aturdida por cl

incendio dc su casa huyó salvando las tenazas‘l

Que otra cosa salvan del gran incendio dc la vida!

Que los demás se lamenten de la maldad de nuestro

tiempo; yo me quejo de su mezqnidad, hija dc su falta
dc pasiones. Los pensamientos de los hombres son frági-
lts y sutiles como encajes; ellos mismos son míseros como

las chiquillas que hacen los encajes.
Los pensamientos de sus mentes son barto mezquinos

para que resulten pecaminosos. En un ribrión, se podría
considerar como un pecado tales pensamientos, no en un

hombre creado a imagen de Dios.

us escos son tardos y medidos, su pasiones, soñolien-
tasa Estas almas de tenderos cumplen con su deber; pero
como los hebreos se permiten raspar un tanto las monc-

das creyendo que, por muy exacto que sea el señor en su

contabilidad, siem'per podrán cstafarlo un poquito ¡Uf!
s por ello que mi espíritu vuelve siempre al Antiguo

Testamento y a Shakespeare. Allí si siente que los que.
discurren son hombres: Allí se odia, allí se ama, se mata

al enemigo, maldices su estirpe para todas las generació-
nes; alli se peca.

El resultado ide mi vida será nulo, un sentimiento, un

solo color. Este resultado se parece al cuadro de aquel ar-

tista, que debiendo rpintar el paso del mar Rojo tiñó toda

la pared de rojo, explicando después que los hebreos ha-

bían pasado y los egipcios, yacían sumergidos.

Ocurre en un teatro que de pronto el escenario se in-

cendia. Aparece el Bufon para avisar al público. Creyen-
do que se trata de una broma el público aplaude. Aquel
repite el aviso: el público aplaude mas. Yo me figure que
el mundo ¡pereeerá entre el aplauso general de los espiri
tuosos, que creerán que se trata de una broma.

Para. mi nada hay mas peligroso que recordar. Apenas
yo recuerdo una cosa. de la vida, la cosa misma desaparece.
Se dice que la separación ayuda a. reavivar el amor. Es

exactísimo, pero lo aviva de una manera singularmente
poética. Vivir en el recuerdo es el mas perfecto modo de

vida que se pueda imaginar. El recuerdo satisface mas que

cualesquiera realidad; tiene una seguridad que ninguna
realidad posee.

Un hecho de la vida que ha sido recordado, ha pasado a

la eternidad; ya no conserva ningún interés terrestre.

Según la leyenda, Parméni-das p'erdió el don de la

risa en el antro trofónico, pero lo recuperó en Delos al

ver una peña informe que según le dijeron representaba lu

imágen de la diosa Letco. Lo mismo me ha sucedido a mi.

Cuando era muy joven olvidé la risa en el antro de Tro-

fonio; mas tarde. cuando abri los ojos y consideré la rea-

lidad, reí, y desde entonces sigo riendo.

Vi que, la importancia de la.vi-ds consistía en rebuscar.

se con que vivir; el objetivo, en llegar a consejero; que el

deseo potente del amor era hallar una muchacha rica; que
la bcatitud «lc la amistad consistía en ayudarse mutua-

mente ¿'11 los apuros ccom'nnicos; que la sabiduria no es, si-

nó lo que la mayoría juzga que sea; que el entnlinsmo

consistía en pronunciar un discurso; que el valor radiw

Im cn atreverse a pagar una multa de 'ez pesos; que la.

cordialidad se manifiesta diciendo: “buen provecho” des-

pués de unn comida; que la devoción significaba comulgar
una vez al año. Vi esto. Y reí.

(‘reo haber llegado al conocimiento de la verdad; a la

beatiturl, ciertamente no. Que debo hacer! Actuar en el

¡nun-do, contestar a los hombres?

Debería comunicar mi dolor nl mundo, contribuir a pro-
bar que todo es triste y mosquino; descu rir una nueva

mancha en la vida humana, ignorada de mis antecesores!

Así podria, lograr la mararvillosa recompensa de ser cé-

lebre, como aquel hombre que descubrió lu manchas en

Júpiter.
Prefiero callar.

Yo soy como el cerdo de Lunembnrgo. Mi pensamiento
es una pasión. Puedo fácilmente desenmascarar'a los Tar-

tufos. para bien (lu los demás, sin provecho para mi.

Mantenga los problemas en equilibrio sobre la. punta, de

mi nariz: pero no puedo impedir que caigan de tanto en

tanto sobre mi cabeza.

Toda mi existencia ha sido una lucha contra mi mismo.

Yo no quiero tener discípulos.

Dín llegará en el que los profesores embotellarán mis

pensamientos para uso de sus delfines.

¡Cuidado. sin embargo. con los vinos ráncios!

Tu solitario, tu que te sientes solo como en una barca

en altísimo mar, tu, eres mi hermano!

Las fuerzas imperan; no puedo detenerme. He termina-

do, y he aquí que todo comienza de nuevo.

Como aquella princesa de Las .llíl y una noches yo salvé

mi vida narramlo. produciendo. . .

Lo podía todo con tal que me dejaran crear. . .

Se fútil. y todas las dificultades desaparecerán!

Anno Ami.in VW
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LA ESPADA TOLEDANA

L

Espadn que ha ya. siglos en yunquea toledanoa

-' forjlhan los artífices con mágica maestría;
' '

'

honra que fué en hidalgo. de aquella edad bravia;

en que jamás mndida la. miraron sus manos.

Acero a cuyo temple cayeron los tiranos

y en tamos“ empresas de conquista, lucía

con resplandor sagrado la cstóiea valentía

de nohles espinacas y nunca de villanos.

A] frente de los mmíoa históricos de España.
enalteeió el pmtigio de la raza, su hazaña

dominado" y santa en hechos de grandeza;

O en alguna ¿ventura de amor por una rosa.

dobnjodeumr’eíloecmzó victoriosa

en un hace nun/te, con gallardn noblen.

Ï Los POETAS

A! nah sigo CMC Sub-t-

. '

«una:

M t
W
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Cubos Mm m: VA. un,

EL PROFUNDO VISION ARIO

Al intelrcxuh, \\‘iírcdo Pl.

El silencio, interrum )e el campanario
Con algo sopor y e dolencia. . .

Yan son ¡declemencm

Pmm e... funenrio.

Fuénn'nplodmvehementqnoütuin
thdaameximdn,
A qui. el mundo en grave comandancia

WEWVWW

Muro-un liñmo

ahMMyml-m¡als-¡tado!me

1 “ImkmdhuhhmJaunmm
whmmmn
'

“nm



Bam Blend: ¡sets-¡l

INMORTAL

Enlsou y Villefranque han quedado atrás; nos mas»

mon u (.‘nmbo. Creo llegar antes de las once s Bsygorry,

punto de mi destino. Mis cálculos fáciles me prometen ls

“Mm osa misma tarde a Bsyonne, si es posible s Biarritz.

Puro ¡ Dios mío! con esta marcha lenta, en este tren passa

¡En y poco «onloruble! quién sabe? si mis propósitos se rw

Ziznn (-n el día-He dicho que el tren no ers ni lujoso, ni

4 (¡modo ni rápido! pues es verdad. Mas alegres, ¡sendos y

¡msm más veloces! quien lo creería! son los de mi pais.
Puro en cambio, el camino, el paisaje, ¡sb! eso si. son sei

mucho mejores. La ¡vis avanza. bordeando ls Nive en su

rápido descenso sobre un lecho de blancos gnijsrros y sre-

nus doradas. A ls izquierda, ls amplia de luz y de color,
todo un jardín florida sembrado de villas eoquetonss, se»

riciadu por el follaje ;—en las lomas, rústicas y sonrien-

tes alqueríu. A la derecha, el contrsfuerte escalonsdo d:

nos bajos Pirineos, mendiendo allá, s ls distancia, s cum-

lnru mis altas que cortan el horizonte. Y bosques en lss

faldas. y pel-fumar!” prndem en los valles, y un clima

lrsnspmnte y plácido en estos primeros diu deSeptiem-
lare. 30h. el hermoso psís de los vagosL . .

¿Por qué voy solo. sin el interlocutor ¡migo que provo-

csysnimslssexpsnsioums enelfontbde

tsu- pequeño eompsrümento de primers del que soy por

L1 momento dueño absoluto. spam de hsber transcurrido

uns hors larga de «mino? ¡En primers. s estas slmrss!

,
bendita sos ls niña-is mdmtrksm!

.\'os hemos detenido en Csmbó. He eontemplsdo. sl N-

mi eompsrúnento oe eau-ash". ¡Por fin un Mm! Se

mlrllnil: me lisas uns ligan de “han que

si.csuncahs.llsn....

...uindistrddod*isquhm.sosems
«onLPsnnyp-snlnm:dusnselsúfsasib

ojos.)qu
stsbodrvislunwnlssrüüüps-Mlsjs

mMmW,nsmgmw‘_-:
Obl-‘señor.

“¿sI-daga“

puaconádenrnossnperions.._. Poem-bb-

"unido:
Debeurukflopñhdnpsi!
Ah ú;esendoseisr.?uo.aenhis.vsdnm

nVictoangtdelenesl’sbm-esíp!"—b
(¡Whu‘üümuuü .fiv

ciente. "¿MLWm‘qúpdbi’O
iorfnnséstnsfildsbyaaflïonip‘_fc

poesís. un...“ ....

¡W' ¿Lund-rJq-l'ülwd
¡muqu
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mehr ¡ya lo creo! y bien claro. por dos f.
tt- veeet, esta ¡afinación udmintiva: “c'est asu-nora:-

'
‘

' ' ¡nm-e".

ng; mm
e.“

m: y luego Coquelin, encarna»

e“. oli ml del tipo mmnlloaamente soñado por Ros-

't¡nd. .. d color, Coqnelin también ha entde en nuestro

‘

y h música de Cyrano. la ii'lllgrnnacaballo-

lm del poema. la ha ¿“doblada una 0303 y oidos ¡ten-
É

món.
d

mudo bnn'
'

han main? un par de anoo .eN0

W al apasionan de Gumhe. ï‘o
¡Mülwüoir a mi sabor y por repetidas veces a Coqnehu

Mi. W h Quite.
-

y
Y mi: ¡dor :ui en Franci- admira a Rostand co.

m, ¡In’conoce usted! Y. no fué el gesto vago

0..W313 (no una voz de amable condmcemlen-

ei. y de flaquea”.
.

u‘
'

'

md, et fon bum. vous
‘OIL ¡e la enana. ce

_

en [Mi
'

en suis pu de

l É É É

pitnción; ani se me figura. Yo me he puesto un pie. En el
fondo, estoy encantado, viviendo (-n aquvl minuto toda
una vida de satisfecha lvanidad inofensivn. Y sin embar-
go, espero aún algo más ¿por qué negarlu'l, un cálido
¡'pretón de mano. la expresión reiterada de uu reconoci-
miento, el pedido dv algunos informen sohru mi país, do
mi dilección. en fin. . . . algo.

Consta en mi desagravio. por esta confosíún. que mv

rro hechos producidos hace cui diez años y qm- estaba
entonces en mia primeros esponsalea con el mmm-ño de ll
Zur-cpu. Aún creía ¡inocenh l que Europa m- prvocupabl

de que nosotros los uruguayo: existií-rmuon
'

Ya el Qruu va a partir de mwvo. Zn i'm-mr "guarda el
convoy que ha de conducirmv husm Huimu‘ry. En que el-
mmoa! ¡Ah! en qua- me ho inclian ¡uu-n huutr ¡ui del-
pedidn al señor Rostand, y él con unn ¡wn-rencia muy fi-
na: “Monsieur. bon voyage". . . .

3am fué todo.
,

¿Y la (fusión quo espl'l'ahu?
No puede ser dvvíauw a mi mismo, ya en “¡mino a

Bnigorry y nhura sin fijnrme en los Piriurus. HH' final no

está en relación con el principio; yo he mln-¡nado con
él mi; menciona, porque todo lo ue naluí rn-fi lo he
dicho ciertamente. o he debido decirlo. qm; «e lu mismo-
No supechlbn no. en aquel momento, que sólo ¡nuebo

dupuéa, pasada mi luna de bodas con la Eunqu _\' ya en

la prosa de la vida en común con aquella. ¡min-in de ex-

plicarme ene final La fría e indiferente despedida de
¡nomimr Rmtmd debe ser. con seguridad ern- PK'I'ÏQC“:mente lógica y juan. La true incierta. su “bon WWW'
hu: ocultado en mmm, ¡ya lo creo que eran n-rdade-
¡al su sorpresa y un dudan. ¡Como! español dr b'u l-AIIIÓ'

rica. . . 1qu6 e; eno del Uruguay! Y las Pulpa“! "l W'
cho. Montevideo, podrian ¡tn-vane con la ¡eng "1

da de Motion, pruemir d genio alado que 1MB"! e“

¡ni literatun. en su tenroï. .. 0h. ¡lla done. .. le. “¡el

¡ud-americana!

Que nn ¡nunk ¡vi-pudo por la coloución de m

¡hot-ru, que Mi!!!“ y ¡BMW “Dem”. “w
algun. lion noción del 13700111.! no “Pour bw" W“

«¡:r un mi” ¡o urna: Pero ¡un “mm”
_

Kien". tanto en Aquella andén. ¡io-¡pre mn funk.
g Buga-¡7, con profundo desencanto. eu" con “"- y'

m mah M:
. ¡{su W MU".

¡Lulu anuu.
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SEÑORITA BOHEMIA

“Señorita Bohemia", amada de Cárrere;
Bajo tu proweción ningún ensueño muere,
Tienes un femenino encanto de mujer.

A tus besos de hielo
('reenumles de cielo;

Eres como un lirixmo que se tomara vuelo:
Pasan Mimi y Rodolfo, los héroes de Murgñer.

Yo viví tu locura, tu hechizo peregrino
'on una “midinette” en el Barrio Latino.
Bebí el absintio glauco de tu Villa Lumiére:

Sueños encantadores,
Sendas hechas de flores;

A tu lado se olvidan los más hondos dolores;
copa de tu vino siempre ofrece placer!

Yo he traído una chispa de divina demencia;
_

Yo cuido en mi jardín mi flor de Iztlintaesenm;
Al lado del Quijote marché tras el ideal:

Los señores burgueses
Miran mis altiveees
Y sonríen a veces

_

Por que no tienden alas sobre lo material.

Yo canto a las estrellas
Palidamente bellas,
A las chicas románticas

Y a la costura-rita suave y sentimental. . .

Si la vida me apremia.
Señorita Bohemia,
Meatuerdodetusgraeinspanmimdripl.
Tu égida protectora embellece y
Tu prestigio romántico y supremo estimuh:
Conversosde Musset y risasde Mimi.

Tienen los estuth
Los vngoa trnshumantes
Y los titiriterus ambulantes

Enel fondodelnhnaundarpanti.

Mdeknnmtubemmim num.
En. glam.

¿mm
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Hay-rol

" TABARÉ
”

EL CRIMEN VULGAR

I’íua en reno, en un acto

ESCENA u

Pinar», Int-go L‘uuumlsa

—. . .Nulíe asoma. . . Solitario

está el lugar en el silencio agrario. . .

¡Ah, del molinol. . . ¡NadieL . .

(Aparece Colonibina en una ventana)
¡Ah, del Inolinol. . .

Colambinw-Ya soy contigo. blanco peregrino. . ..

Pur-rat —( Aparte) Garrida moza, singular belleza,
con ls. salud de la naturaleza...

(Pausa. Allégsse Colombina)
Colambina-¡Salve, señora! ¡Salve peregrino

Pierre!

que llegas al azar de este camino

desde la imprevista encrucijada
hssia nosotrosl. .. Dime, ¡qué porfiada
empresa trae a ls escondida

casa tus pasos! ¡Que razóni
-— Mi vida

quiere paz nn instante. Yo imagino
que dentro la hallará deste molino

pues que sus aspas abre fruta-nales

como brazos, lo mismo que leales
brazos de hermano. Quiere mi destino

que sea aquesta plácido molino

refugio del paupérrimo escenario

el seno a mi dolor hospitalario.
Colambt'vm-No hallaráa, peregrino, el hospedaje

Pierre!

improrrogable aquí. sigue tu viaje
por otras vías a propicios lares,
donde son generosos los hogares
y donde las domésticas virtudes

privan y donde si en demanda aeudes
de asilo te abrirán con regocijo
no como a un hermano, como a nn hijo.
—¿Me niegan el amparo! ¿Cien-ss
las puertas al Viandantel ¿Me destierras!

Colombino-(Con sincera efusión)
Yo mi regar» fiel te brindaría,
ambien con celo maternal, tendria

para tí ¡los solicito: cuidados

que para sus infantes bienamados
reservan las mujeres, más no puedo. . .

-—¿ Qué se opone!
'

i ¡Silencio! Hablame quedo
noseaqneenliegandomimari o

M -—- Pido
‘

señora,milperdones...Nopenaara
junk al ver tan juvenil tu cara,

hn púbsm bno senos, que fueras

»

'

Tengo veinte primavera.

¡o i hu I\¡ :i wii“ lu x .nnpx-¡m n ¡1

nmnu.l:|1¡r11nicrlúnn!xv
. lu (lvn'x ha un molino du:
:nnzidu .11 margen de un nt.-

Hwn x “wn .> I Iundq un bux
'

\‘ ¡lc pllnnux'. Ln-
1 ‘ulu,

l'IIJv- 11 1 ¡ ¡H\.r nv\
l ‘x

a ¿A -J. 1 :y.¡l *

u. l'H'X'IHN
lllll'u\ V14“ “¡un! r'- "l hah-

'er Vlt' tu .u m; ll“ mi, lu mvn-
'

':1:¡ ¡Hv ¡l i'lbiluv llH “¡un!” ill' t'I'IIl/Jl
_'. rx mi ..-pí:.:u un liriu qu' mmm.

l'uv'um/uw! l'u l' y .\ Él l.lHIl|ll"ll. ..

I'M/In!
Lo su} «1. .i INN.

\ vi y. ru \ iru «lam-Vigizum. ..

L'ulnmbimlrg l'nn 'Lliííl‘lü') A

¿Tv ¡list! AH: ..¿ \.

I‘ierru! ——v«('unm xllw‘glll'u,

Yu. .. lu IHHO. ..

pero Sc lllll'nllll r1: l .4 u h 2'. zw Iw.-‘-.nno. . .

le soy indil'u-xmu, .. >- Jul-u
que en mi vé sul“ un ¡m in. .. un vuulqulvl'il. ..

(.‘olumhina——¿No el'úfi injusto \'\lull\l0 así tu ¡“unidoÍ
I’ÍH‘I'UÍ —(l’rosiguicudo)

. . .la Vida es ln Mujer. .. von-un pill‘u‘jits
su volnbilidml y su inmustunciu...

mientras una me deja. . _ me díslmwi'x

la otra. . .

L'ulombina-—(Compasiva)

¡Pobre amigo. . . !

Pierrol —(Presentándosc)

Pierrut, . .

(,'ol0mbina— ¡Monito

nombre. . . l

I’icrrat —- ¡No te suena n. vulgar?
('010mbina—- Repito

que me agrada y que me sabe a nuevo. i .

—. ..otros lo llevan como yo lo llevo...

¡Somos tantos Pierrots!

Colombina- ¡Es sorprendente!
¡Tan vulgar como dices y la gente
de esta comarca. no lo nombra. . .l

Pierrat ——— ¡Claro!
. . .hay países en donde es casi raro. . .

¡y tantol. . . Mas, perdoname divina...

Colombinw—(Presentán-dose a su vez)
lombina. . .

Pierre! — iDijiste Colombian?

¡Tu si que tienes musical el nombre... l

Permitemve señora que te nombre. . .

¡Colombins. . . l ¡Divina Colombina. . . l

ÜOIOMbÍ‘HG-iMentiroso !

Pierrot -— ¡No tal- Eres divina

y mi labio sincero se complace
en la música. que tu nombre le hace...

¡Colombina. . . l

Colombina— ¡Silenciol. .. No quisier
que algún eco traidor repitiera .

mi nombre por tu boca pronunciado. . .

——(En voz baja.)

I’íerrot

Pierrot
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“TANRÉ‘.- "W - »——

Múszmus, no i-J. ss

eno qui. rw el trabajo. . .

"

,"JNGI('"C—- Nu LI “.7ch
él solo (vivir:voluntad... {un ¡nio

voluntad... y ¡.1 um“ uma“ 4

' lu

y al homhrc débil como nl num. . farm. . .

¿’ilrrat —-—Tú bien ¡mui s 2.:Ïr.¿u“.l.t‘ «¡sus suerte

y afirmar Iv) v¡:¡- .¡uivru, pur ¡up-un.
tú. wm tir“: s ¡í músculo diFlhllehi
para L! jun-gn mted de ll wn

‘rü, k!) ¡"HLÏ

Sgauardlr—. .

2'. .'
¡Diving emm. . .1 Fierro! H. . ._v eu la ¡un Mmmm ¡nummhu ¡run-nom'm ym “¡mido d. said) y tortum min l-m/m ¡mr iufuilvx. . .

Sgunarcllr—EKaa no mm “¡zum-s, que ¿wn l'úhlvs
_A ‘ pretextua y ridículas excusas. . .

_ I’íc‘rrol --En el mundo. ¡ur/,uhuhm y vunfmrn
(MW! hay dos clau; dv hmubrvu: los ¿pu- u‘m'un

y los que aucñnu. . . Yo him ui- tlllr subrau

,zid. . .

¡n hn» Hugo Liil'ilbíd.

,¿I'ughuñu u»... «w. ¡mm d “menu!

los una. o los otros...

Spanorrllc—-
. . . Los suguudua. . .

ESCENA ¡humanos! ¡orimms! ¡vagabundos!
.

-

) .

'

Fierro! —-. ¡Los primeros “msm... ¿Quién lu snl'w'l...
.1 Sydnerelle-g En que cerebro mluilibrado uuu-

.

' V
_ .,

. esa dndnï. .. Nosotros producimos
'

’

i
>

Y

I

buenos los trigus, buenos los racxums. .

, ¿y vosotro- qun hacéisf. . . undu n wptuhlo. ..

al podido. ‘ . Pienot -—-Ya. dije que soñamos. . .
' '

A» ‘ '\, Boanorellh- ¡Admirublc
310-. función social y muy valiente cosa!Ñ

- - Fierro! -—A fé que yo la tengo por nom-om

y que nunca jamás la cambiaría. . .

Hamrarcllo-(Oiemivo)
Em un holguán. . .

Pierre! -<-(Dizno)
Por suerte mía. . .

Sganarello-J' un osado. . .

L.
Pícmt —- Bien haya. mi osadía. . .

"

¿ganarme-415mm ya de aquí. ..
'

—¿- Nada me apremia. . .

¿iguanas-(Con enojo)
"

Flor del Mal...
Pienot'

'

--(Con 611mb)
,. .

- Flor. . . de bohemio,
>IL389MlOé-Bmhümente,a. Colombina)

' '

.

. que la noche se avecina. . .
I

‘

oye“
h

A h ‘lq una reverencia)
>

'

¡Mi señora. Colombína!
a. Pier-tot)

señor Piemt. . .

'

.(o. Sganaxel-le)
Voy de inmediato. . .

(Mutis)
(Con soma, al ver que Piermt va. a. sentarse

al 'bofle del rimeho). .

nedasf. . . Pues ya. tienes para rato. . .

(Entra. al molino, detrás de

Colombian. y da. un portazo vio-
lento. —— Pierrot se encaje de
hombros y adopta. luego una,

actitud pensativa, mirando al.

[zune la. Lu-na.) '

Im. Enumoo PEnm-n.
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UNA VlSlTA AL GEMERAL TABÁREZ

l-Zl gon-ral Ramón ’l‘abarez, una tlgura única de los

tu; ns tl- hierro de muestra historia criado en los fo-
umwx «ir los eampamentm. debe a su tesouera voluntad.
.

x ninia de su recio puño en los campos de batalla. la
.illu gerarquia que ocupa en el escalafón militar de nues-

1"(> tgll'rt'lio.

Mi“ min y ya soldado voluntario de la Defensa. a dis-
. _\ sin permiso de su jefe. el general Paz. salíase de Intl
.ill'il. ras para, a (ampo raso. entre las quintas y zanja-

, (le las 'l‘res (‘ruees. y del l‘aso del Molino, cubiertos
'Illltlh‘t‘iltlllfi enemigas. como en una diversión, jugarse

,1 ii'lu en las guerrillas. sin pararse nunca a hacer la
uta «lel rita-¡goy del prou-ello.
l-‘.n lu erueuta contienda. firmada al fin la paz sin Vt'll-

ill a ni vencedores. Tabarez, apresura(lamento ,abando-
lu plaza; despues de nueve años, ávido. buscando en

i eli-mento natural, lu libertad de. loa campos. el airc
i- necesitaban sus pulmones.
i'vl‘t), inopiuadamente, con la entrada del general F104

t ‘- a Montevideo de golpe y zumbido transportado el guc-
l'l‘liit‘l'll al corazón de la capital de la República. en su

r u eon las piedras de la calle y en su trato superficial
m. :¡lgllllflfl personalidades de la élite de su partido, su

epímu vivaz al igual (le su envoltura eimbradora, se

“alimentaron en forma tal. que su silueta en poco tiempo
Ïit'gtll casi hasta destacarse del montón, cuando de parti-
mdur. con sus trajes cortados por “el Profeta", eon sin
151ml desent’ado cruzaba los salones alfombrados de rojo
.lel li‘uerte dc Gobierno, o en nn 25 de Agosto, de mili-
izir y como ayudante aii-line del Presidente don Lo-
.u-nm Batlle,—su grande amigo,—entraba a la Matriz. en
un ’l‘edcum. acmupañándole a la cabeza de un cortejo de
magnates; abriéndose calle por la nave principal, al tra-
ves de apiñadas y elegantísimas (lamas, de pie, n los vi-
lyrantes acordes del himno nacional.

Y cuando, de improviso, en una noche de retrata, aa-
ludando y sonriendo a todos se presentaba en la plaza (le
si] pueblo; alto, buen mozo, enjuto de carnes, levantado
«¡e vientre y exquisitamente perfumado, con su perilla
mln a lo militar francés, de un negro azulado y más bri-
Ilnnte que las alas del cuervo nervioso, chicoteando el
:¡ire con su flexible ballena de puño de oro, regalo de
José Cándido Bustamante,—con su levita, sus guantes,
su sombrero de felpa, su chaleco blanco y sus crugien-
te botines de charol, indiscutiblemente, Tabarez, en su

pueblo; en su pueblo maragato, “semillero de blanqui-
llns", eclipsaba en aquellas horas, en la plaza desierta (le
familias y atestada de chinas y soldados, al propio don
Venancio, “el Ilustre Libertador”, que, en efigie, y al
son de las habaneras, dando volteretas, se ofrecía a la mu-
da admiración de la embelesada concurrencia, retratado
de medio cuerpo sobre el enorme vientre de madrás de
aquella transparente celebérrima farola que un pampa-
ro destruyó, y que para la banda de música, bajo la, di-
rección artística del jefe político coronel Mora, a. grandes
brochazos, acertó a pintar al negro humo el retratista
y pírotécnico del pueblo: ¡Verdaguer!

Con el correr de los años, a raiz del asesinato,por un

comisario de policía del periodista Lihório. Pérez y co-

mo consecuencia de una imponente manifestación de pro-
testa del pueblo entero, en el entierro de‘squel, en cabe-
zado por Tabarez; el Ministro de Gobierno don Carlos

y

de Castro-otro eucumbrsdo amigo suyo-la ofreció la

Jefatura. Pero 'l'abarez, contrariando (acaso por ¡apri-
mera vel eu au vida) la opinión de su comerte, dolls Au-

tonia, la generada. agrmlec'ú la distinción pero rehusó el

cargo.

Hasta no bate muchos años. los Tabsrez vivían en ln

(asoua cuya propiedad aún conservan en ol pueblo de su

nacimiento; y que tenia, en aquel entonces, un gran fondo

de ¡nas de un medio sitio, con una caballsrizs para los

.lna cn.‘ll1'rm y el eabnllo de guerra del general; un esta!

lliO para la yaguant'» y la pintada. dos tamberas mamita:

eomo nu sueño; y en el centro, un pozo de aguas llovedi-

zas rodeado de cañas de castilla y donde, de noche, en un

tutti atronador de sonidos dim-ordantes, con el ladrido

de todos los perros del barrio solitario. nl uni-ono con los

grillos. eanlaban las ranas y los sapos. En aquella copa
de aguas cenagozas, durante el dia, bebiau las gallinas y

chapuzaban los patos del corral.

En el extremo estaba la cochera. con su techo de tejas
rojizus. refreseadas en verano con verdes camadas de cicu-

tn. que. con su propia mano y en la plaza de enfrente,
cortaba el general. En aquel galpón, el sargento Peña-

un enamorado maucebo de atlétíeos contornos y más re-

negrido que un porrún de tinta——los domingos, al re-

greso de la familia de “luisa de once” o de iss funcio-

nes de “La Moratín", en el “Vallbona” a las dos de la

mañana. guardaba, después de bien frotada con sus ha-

danaos, el cómoda y cuidado volantín del general, por los

eorreaa de «hai-ol cruzado en la tracera y rematadas en

carla uno de ana cuatro extremos con una cincelada y her-

moaísimu cabeza (le león.

En el patio, sin una hormiga, prolijamente enlsdrilla-
¡lo y siempre bien barrido, había—lo recordamos también

perfectaim-nte con gran parral, dos copudos naranjos,
una glorieta de Imrueuyri, una tina verde con varias matas

de guaco, ningún clavel blanco y muchas rosas eoloradsa.

Un cnserón, en fin, en el que se respiraba la salud y ls.

limpieza, hermoso y amplio aunque ubicado en los arra-

bales; más cerca del cementerio que de la 'plaza princi-
pal, en la esgrima y haciendo cruz con un potrero. o sigo
así, pomposamente denominado plaza y en cuyo deseam-

pado-que todavía se conserva casi tal, cual-recien-
temente y para llevar hasta allí el progreso, se tuvo ls lu-
minosa idea de colocar la gran estatus. del general Arti-

gas, la primera que al héroe se le ha erigido en el país.
—“¡ Aquí es donde estará bien. . . y no allá, en ls plaza

de los cogotudos abollaosl. . . ”—habís dicho doña

Antonia. . .

Y no hubo más.

Y el prócer. vaciado en bron'ce—como. ls estatus de
Dantón en Paris-ganarán y sltivo; aL través. de los

pliegues de su uniforme de blandenguesn transparentsndo
su pujante virílidad. . . en el gran silencio recortme el
aire: levántase sobre su alto pedestal, con Mmmm
su pantalón ceñido y sus botas de granadommirsndo hop
cia la morada de los starezl. . . . dominando al Mi
tal y achatando al revelerio; de pie, con la msm

apoyada en el puño de la espada y aL tiempo en que con

fina y enigmático. sonrisa, con la. diestra. baja
de anchas alas, en actitud de agradecer

y

'

V

Agradecer): saludar. . . ¿a (¡n-isa? M pueblo-h»
neralt, a. la generan!

‘

..

g

’

’
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Vmimbs de ver a Tabarca; de visitar en Monteviedo,
acaso ‘por la última. vez, a este viejo amigo dc nuestra

a casa. Tramos su silueta a grandes razgos, antes que los
relieves de 'su figura y el caliente colorido de mis frases,
seflborreno se estamen del recuerdo; cntristecidos, toda-

“ría impresionados por la figura de este Bourbagní crio-

ílo, en cuyo abierto y noble rostro curtido por las fati-

gasy ¡los años, desgastatlo ya en los ojos y en las comisu-

ras de la boca, brilla un bigote ralo de hilos de plata,

so'rnbreandoapenas sus dientes, todavía de una blancu-

ra sncomparable.
El indio postrado, cuyo cuerpo crucificado de heridas,

con tenaz persistencia y como brindándole al fin el repo-

so eterno, amoroso, dijérase, que reclama ya la madre tio-

rra, conoce palmo a palmo todos los montes y encondri.

"jos de la República; se encontró en todos nuestros entre-

veros, peleó en la Argentina, en el Paraguay y cn todas

s.

Convaleciente de un agudo ataque que acababa de ile-

var'lo a las puertas de la muerte, lo encontramos reani-

mado, decidor y en vena.

Lo alegró nuestra visita; charlamos del pasado. En pin-
torescas expresiones, el general, en su media lengua, cri-

ticó la organización moderna del ejército y se burló, de lo

lindo, de los cañones Bange. .. “que cuestan un ojo de

la cara, meten mucho ruido, y, al final de cuentas, a na-

die matan!”

Mas, lo que a él irrita; lo que ostensiblemente el gene-

ral detesta. con toda cordialidad son “esos fusiles dc re-

petición y a tiro largo. . . con los cuales cualquier mam-

poya, asustan, de lejos tira un tiro. . . y mata a un

Sayábia!”

—¡ Angelitos al cielol. . .—sin poder contener, su ge-

nio, exclamó entonces la generala, presente en la conver-

sació .

—“Los valientes-continuó Tabarez—no debían morir

a bala, sinó bandiaos a lanza, o bayoneta, ¿no le pa-

rece! . . .

”

—-Con todo, general, una cicatriz como esa que oten-

1.a usted en la. frente, la. prefiero yo al mejor lanzazo. . .

—¿“En su cuero. . . al que Dios libre y guarde '!—”

;—No, señora, entendámonos; en el cuero de un jefe. . .

colorado.

-—¡“Así me las den todosl” desdeñosamente replicó
ella.

Y Tabarez: “¡Phss. . . Un balazo. . . Me lo pegaron en

la Guerra Grande. . . en la toma de laColonia. . .

y

—En la Colonia. ¡dice! Yo creía que había sido en

Maldonado.

-—En la. toma de la Colonia, si señor, bajo las órdenes

de Garibaldi“ . pocos días antes de San Antonio, ea-

si sobre las trincheras. Me voltearon redondito, como a

mi'pájaml Entonces, mi jefe, el comandante don Loren-

m Batlle, viéndome en el suelo sin sentido, corrió hacia.
mi. . . y como sintiera que el corazón latía y wiera que
la sangre bmtaba a borbotones, hincándose, levantó mi

._ cabeza, apoyándola sobre su pecho; y mientras que con
A

una. mano me abanicaba con su kepí, con un dedo de la
mano libre, apretándola suavemente, tapó la boca de la

herida. . . Al retirarse de mi lado para seguir peleando,
dejó en su puesto a un capitán... ; a éste lo reemplazó
un suarez, que, a poco, fué sustituido por un cabo... ;

ydespuésotro... yotro más...

‘" TAÉARÉ "

y asi, y en medio dc las balas que llovínn a granel, toda

la compañia. . . hasta que al fin volví a la vida, y ln sm:-

grc dejó de correr.

—¡Qne hermoso!

—(‘iertmncntv, tratándose tlt' rnlvnr a un oficial oscuro,
fué un rasgo sereno y muy hM'nmso cl do mi jefe...
Gracias a él. pnwln hoy (.(mlnr (r! cuento! Y ahora, que
me vengan los nn’uliq-m- ¡I hnhïzn'nw ‘z mi «lr- tlns'ini'eccio-
nos... y inicmhim. ¡ilíigrïw cura”

x

("mm no ostm‘inn

los (todos (lc todn. nqm'llu n=íliPnÑú que. l-ny el fuego, nit

tnpnnnó ln Sion!"

Y, (nn tmln nntnrnlitinzi y (num) respondiendo :1 mm

convicción pruí'llnuln: “llny l‘illIlZOS'. _\' cicnh'ir‘vs glorio-
sos, no hay (ltnlu. mmm lu ¡lc-l general Nitro. demos por
(:nsn... pero. ¡(“n'- «¡lliuer yo vstoy por las CllllleS.. .;

y n lt-nvr :¡ln- morir (¡ H I‘ll ol unnpn ¡lo batalla. ¡qué
quiero! nw gustaria (-unr unmn un ol I‘ns‘turoo cayó mi

jefe nl cm-onvl Enciso. .. o. como más tanto. un ln guerra
(lv Aparicio. nmlm'on 2| los mnz'ngutos Higinio b‘m-númlcz

y Liznrdo (lonzálm. on lu lmtulln lle Smwrinu. .. dentro
o] mismo cundro mln ¡a lunxnxus, ¡In las iní'unlcrins (lL‘l

general Goyo Suárez. vn uuntÏ.

cíálícndo ln nación, los IIev-í Ju mini!

Hay que llllt'f‘l' justitéin _\' (l wir ln. w" Íiv

oricntnlosl. . .

”

——-¡Ylos otros, los (¡un los mataron, ¿qm' ¡mui . 3*

nsmnln'ndn prngnnlúh' ‘lllOlltit'S doña Auto

—Italianos!. . . ”——rospnmlinm< noso‘u'm, Lnnn’nulolv ln

boca.

—-Ahorn tenemos máusei'os. . . Ilill"i!’ls

siguió Tahnroz, tratando evitar ind-1. «lï ,

que está lleno... pero, los orientales, (’OÏI inm’n militar

Ü»! escuela. .. como hoy sn‘nmn, yn no vol»; i-fn n, ll‘llt r

innecros como Aparicio. ni como Máximo l’úruz. ni

L UNIO . y .

—;(‘omo Goyo y Mnsimo, Alu-ulrás tlcr'ïi', saltó ls. gun“

mln, con gesto avinngrmlo. ya picada.
—Con una lanza un ln mano. Timoteo Aparicio no le

l'cculaba a Máximo, ni al general Suárez, ni a nndíoL . .

——Pues si los tres eran iguales. no sé al santo botón (lo

que, un jefe colorao, al mentar ol valor (le los orientnlws,
¡1:1 tll‘ tener en la punta do ln lengua el nombre del mu-

latnl. . .

”

Y cn tono que no admitía réplica:
—l<]l Chaná fué el primer lancero (lcl país... frente a

él, todo cl mundo lo sabe menos vos, tu Aparicio era. un

poroto l. . .

”

Tabarez, entonces, viéndolas rvenir, con su exquisito tac-

to diplomático, aprendido en su trato con el doctor de

Castro:

“¡Vaya, compañera, cálmesel. . . no se me enar'no-

lel. . . Hay que ser cortés con las visitas... No se ol 'ide

que este buen amigo que ha venido a ¡vernos y a tomar

un niatecito con nosotros, cebada (le su mano, es blanco,
de nacimiento. .. Bueno, que le parece, ¿se anima;

Doña Antonia, entre retobada y risneña, se levantó n

eebar el mate; y el marido, con cariño, mirándola y nsí

¡[uu aquella se perdió dentro la cocina:

—¡‘Chinalindal. .. No chansigel. .. Más colorada que

Yiveral. .. L aunque a más de un blanco, cuando «¡nr-

maban las papas, me ha ayudado a escon-derlo lmju las

camas. . . ¡eso si, no aguanta pulgas. . .; bcllaquen on

la opinión! .

'

‘

Reinó un momento de silencio. Luego, sirviémlosv ya

por la segunda vez—de un frasco al alcance de su mano,

dos cucharadas reboszmtes de un licor rojizo, dijo al

tiempo de emrpinarse eu posión:
'

4

1

maga
—

¿MV-k
3A

“¿marchan
,_

t

.4...4J

-M»Á
“¿A
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"¡A caballo cansao, latigazos!... pero, lo cierto es,

.mnrlut- despues me postre, que esto me da brios. ..

cmsi. amigo———dijodespués, reanudo su tema. favori-

1.)-..¡se acabaron los valientes! Con las armas de ahora

¡i‘llilllilllt'l'dial, volvemos los colorados a tener lanceros

“mm :u¡iiellns!..., como Mandnqnina, Frenedozo, los

(‘m'nnuus y todos aquellos tigres del Norte. ¿Y a los hlan-

¡'14, (lo ullii? ¡cualquier china les (la hoy para la Divi-

szl'm. u un (.‘ames, o a un Miterio Pereyra!
, -Y al coronel Rafael Rodriguez, ¿donde me lo deja,
«¿i-neral?
fi’I‘mnbién era sobresaliente y de un brazo...

.n.“¡Solu'e todo, cuando le daban el lomo!”-—desdc la

¡muth replieóle su mujer.
,

7

Á
I'll lomoi. . . siendo gordo, La quien no le gusta esa

¡”mm en un entrevero a lanza‘i...—eontestó el rviejo,
m4» trnmlo, al sonreírse, sus dientes de lobo carnicero.

Iingnli'ndo 'l‘abarez en su historia antigua, animando-

N. por grados y de puro engolosinado, lamiéndose los la»

img; después (le recordar los dobleth (le Lanza Seca, el

“mm” de, César Díaz y don Venancio; el empuje de Mo-

llamo y de los hermanos Caraballo, menté aquel combate,
il lanza, entre Gil Aguirre y Pampillón, que, los sol-

Jmlos del uno y otro bando, engañando el hambre, en

las: marchas penosas del invierno, o al son de la guita-
rm. cantaban (le noche al rededor (le los fogones de los

(qmpmncntos; y en el cual, ambos ginetes, como un grie-
w y un troyano de los tiempos de Aquiles, al reconocer-

¿‘4 un una guerrilla a gritos desafiados, se trenzaron en

¡tn duelo a muerte mano a mano. Y cerrando espuelas y
iii la primer acometida heridos ya los dos y por las lan-

zas «icrri‘bados los dos (le su caballo, cada uno, “como un

gain”, vino a salir de la refriega “cuando a media rien«

¡izq llegaron sus gentes a apartar-los, prendido en el lomo
('Il pelo del coreel de su contrario”.

i'\l llegar aquí Tabarcz quedose silencioso y fatiga-
iiu. Visiblementc los latigazos del tósígo, a que antes hizo

:‘lllhlúll, comenzaba. ya a obrar en la naturaleza desgas-
tuila, del viejo soldado. En el deseo de arrancorlo de

:upicl tema:

7 —Bueno, general-le dijimos-después de tanto lanza-

s‘u y de tanta interesante historia antigua, ¿qué opina,
“mi me dice usted ahora de la actualidad política del

¿PhssL . . . phssl. . . ¿qué voy a opinar? Que el hom-

bro, firme en sus trece, acabará su presidencia sin saber
ni querer nada con los blancos.

wEn lo que hace muy bien-retrueole doña Antonia,
(¡nc volvía de la cocina y a1 tiempo en que, con sonrisa
cortés _v amable, se adelantaba a brindarnos su primer
mate:

-—Ustedes—agregó luego qne se lo hubimos aceptado-
de a uno, son muy buenos. . . y serán muy leales; pero,

¡cn colectirvidadl, no se ofenda, junto con ustedes, ni

a misai. .. que a lo mejor dan la patada.
—Y si son buenos de a uno, ¿por que han de ser fallu-

tos. zipiñaos? preguntó Tabarez.

—(‘omo eomprenderás. eso yo no puedo contestartelo.

—Todos somos orientales. . . no hay que ofender. . .

—(“on la. verdad ni temo ni ofendo a nadie: por ella

murió Cristo. . . pero. no te olvides, que el tiempo (le los

(-ristos hace ya mucho que pasó. . . Y tomándonos el ma-

to. que le devolviamos, apresnradamente encamínose de

nuevo a la cocina.
l

—El señor Presidente Batlle, parece que es muy su

mnigo‘ 1. no es cierto. general?
—Phss! Conozco al gurí. . . de sentarlo sobre mis rodi-

llas. Lo estimo mucho. I’ero desde que amamantar 9090
o nunca me alli-go por su casa. ¡Qué quierel,1 nuncn‘fií'
hombre de ir donde no me llaman. ¡Con eïpad'i‘e era: oct-w

cosa!

Ibnmos a retirnrnos, cuando Tabarez, con mareado in-

terés. nos preguntó por la familia de un jefe amigo suyo

y adversario politico, el comandante Avalos.

informado que lo huhimos d‘el desamparo y la. triste

situación de aquella.
—¡ Pobre viejo! ¡Tan valiente! muerto en la miseria.

Bajó la cabeza cada vez más sin fuerzas, ya. sin bríoo

y casi sin alientos.
.

Y como hablando solo, con un dejo amargo de ironía:

—A mi, al menos, me llevarán vestido de general!“ .

con bandas (le músicai. . . acompañado por las tropas, de

guante blanco”.

La tarde había caído.

De vez cn cuando, una ligera brisa que venía de la pla.-

za, agitahn levemente un racimo de mosqnetas sobre la

cabeza del viejo guerrero, frente a nosotros, sentado en

su sillón de reps entre las plantas del patio.
Nos levantamos.

El. apoyado en su bastón, seguido de doña. Antonia,

quiso acompañarnos hasta la puerta del záguan. Al lle-

gar a ó], como tronara el cañón quien sabe con que m0-

tivo allá, por las alturas del Cerro:

——Algún buque de guerra que saluda la plaza-dijo do-

ña Antonia.
'

—Tal vez el entierro de algún jefel. .—replie6 Taba-

rez, como obsesionado por sus ideas de muerte.

———¡Oiganloal indio maula! Tiene miedo. . .

—¡Miedo!.. ¡a los cien años!

—Mirey señor. no le haga. caso. Abusa del remedio y des

pués se pone así... Al atardecer. y como los toros en el

rodeo, se entristece. . . y halal. . . pero mañana, si el

tiempo se despeja. se estará en el zaguán, a la resolana,

revivito y como lagarto viejo calentándose al sol... y

mirando a las muchachas que pasan en el tren.

—Si. Dices bien: como un toro erisao, ¡sobre cuyo lo-

mo le han llovido las heladas de cien inviernos!”

Avl tiempo en que, y ya en los umbrales de la puerta,

de nuevo, en despedida, afectuosamente estrechábamos las

manos de Tabarez:

—Mire ¡quién sabe. si nos veremos másl. . . por eso,

se lo voy a decir ahora. aquí, despacito: No me importa

morirme. Pero, cuando llegue mi horas ¡sabe lo qué me

gustaría? ¡Vea qué ideas de viejo chochoL. . pues, que

en el día de mi entierro y gobernando, por supuesto, un

presidente eolorao. bien color-ao. . . ¡Como Batlle !-— las

descargas de ordenanza al dejarme bajo La tierra, en paz,

las mandara un capitán blanco. ¡Que le parece! ¿estoy‘

o no estoy chochando'!

i esos son sus deseos y tal es su voluntad. general
le contestamos con respeto-por más que no n

no faltará. seguramente, en el ejército un capitán nacio-

nalista que. ..

—¡ Nacionalista no! Nada quiero con desteñidos. . . Un

blanco puro. del Cerrito. . . . como Cabrera!"

Entonces ella. la esposa. la compañera fiel en la buena

como en la mala suerte. con voz que quiso fingir jovinl y

chacotona. pero que. entrecortada. ah por la emo-

ción. sonó en mis oídos como un sollozo:

—Otra vell. . . Vamos. general. ya sabe que le tengo

prohibido que hable y ni siquiera por un momth que

me piense en esas cosasl. . . Con su siglo a cuestas y han

sus minas, usté va a vivir entuavía m&s que el Cut-no. . .

y mientras no le falte su china vieja. . . pa cuidarlo!

llum 8mm



" TABARÉ "

PARLAMl

Non vuoi parlar con me sommessnmento?

“La tua voce é soave,, é stranamentu

Suave (tu mi dicesti); nel sol-rise

-Hai la doleezza de l’nmor; e credo

Trov'armi in pnradisp
Mentre io t’ascolto, tanto

Tanto folios sono!”

.Ed ora non mipm-li; ora nun verlo

Sfo’lgorare il tuo sguurdo. Gili l'inennto

Forsa é passato‘l. . . anmí, fnmmi il dono

D'un altro sogno ancor; voglio l’amato

¡Pendier che in te risplende. Non é vero

Ch’é mío il tuo pensiero?

0h, dimmi, dimmi ancora inebriato

>

Che eerchi nel mio 'cuore

L'ideale eterno d’un eterno amore.

Ed io tí diró che illanguidisee
Lon‘tano dal tuo il cuore mio. -

E vedrai come il Ivolto impalljdísce

Quando penso a1 fantasma de l’oblio. f

Al tuo scspir io non saró -p'rúmuta;
- Mi sentirai parlarti risoluta,

'

A . Con la voce suave, stranamente 4

>
y ¿

L

vSogve, amorosa, appassionata,- ardente!
'

H. SABBIO'Y ORIBE...
l

.

“J

_¿ ¡YASI HQBLÓ
'

"
-.

V

.' -. '..(Fmgmeáata.)u*

} x;

fiéxairïbyiagado1a. dichá,suprema del vivir ;

Míïg'desaúentado, vagando entre tinieblas,

daria; mmm- mi gue.th se ha, ¿brigada
1130azotado y

r

y

'

mi alan

nunca 1m ¿de-11h15;
_

“la, nache que me -emyuelve1.-. ..- Una.
'
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LEONARDO STELIO

,
NOVELA

POR ALBERTO NlN FRIAS y r:l\Ír\/Ï_¡.r\H_;F¡_

. CAPITULO V

LA PRIMERA (‘05! l 'A'IÓN

Los vecinos del pueblito donde ¡mui tienen por sum“

y patrono a San Jorje de Capputlocin a quíon todos los

años en el mes de vAhril, trenean con cultos especiales.
Se acercaba la fiesta del Simio y tres misioneros francis-

}canos preparaban a los fieles para el día (le lu solemni-

fiad. ‘Uno de los números más interesantes de este pro-

A
grama religioso. sería la primera comunión de los niños

¡jy
'

'tas de la aldea. (lada diu durante “La misión" el

'W‘iejoflnonjefranciscano. preparálmnos con sencillas plá-
. ¿ipaq para hospednr dignamente al Señor de los Cielos.

'

{Francamente que el recuerdo de la primera comunión

Í definen nuestra alma una huella difícil de borrar cuales-

",aéjgiera«eau las circunstancias (lo nuestra vida y en cual-

_

edad de ésta que nos encontremos, su recuerdo per-

wsdun}; «en más de una ocasión nos sirve para parangonar

7‘

'

rasante con otra época más feliz.

¡Muslim anécdotas que nos fueron contadas dos me

_
¿nomn indejleblemente. Y el porqué es de fácil

El somnovedor episodio de Tlmrcisius me en.

porser‘ el acto de un niño y los niños, son mi parte
í

alicia. humanidad.

Bfirívifla,‘sedisponía a no hincnrse
'radq. ¿Buen elevada para la-adora-

ïotror'aqielardor que me inflamav! ¡Descaría mostrarles},

INL‘M’TH

MARTÍNEZ

ll' HHH 'Z‘.‘ (sr-n
'

ni - 1 I. quando 'v'l “'l 1.14

«h “:¡u LL>r1.i:;|.Purg. í.\'. lmntt,

"a" í‘ Ü “r v . 20‘s. -r ul Tulrurnm-ulo, a su ¡v1 |

'1—
'2 ¿(mr ilu un mística

lu". mmmio para Dios. Yu hn pmh‘in mi":-

víu lud de ln pnz dolido ln. nd‘i- 57‘1171‘ w (rw .

‘y ‘1 ""-' l" '

v 410111 voluntad, en vista (li mu;

"
u Son los deleites suprema».

había abierto sus pm ¡"1...1 y <}.—

"‘
'

'

pax, mi tranquilizarión «1.: tudo

*-

111w a penas oía la earn] z zu! ¡le

5-" »

i
i

'

-- m u-Ïobración de la misa. neu.

dín n “'31 s u z

pués de otra.

Jh‘SIDlIÚS ¡iv l" -

sobre él. el {mín} y lu w

¡le homenajes. No turniü ¡n

'

en las verdades rmw‘lndns tio í“

Algunos años más tardo, Min) lo dejó para Seg'rïr- a

Éristo. Algo semejuntv, por la exterioridnd de su x Ala a.

aquel joven abogado «¡el Evangelio, movido tambiín por

la gracia n seguir la carrera más alta accesible al lx=.nbre,

al significarle el Maestro: abandónalo todo y sigucme,——

10 respondió con una sentida negativa, sino afirmando

valerosamente su rosoluciónfiincoercible. Fué bautizado

Hermann y luego tomó ’el hábitode monje en wl Monte

Carmelo. Las circunstancias de su conversión crm de un

arden como para, eonsagrarlo un .testimonio viviente de

amor a1 Verbo, bajo las sagradas especies. Llegó a ser

un gran predicador. Con expresión ¡ardiente pinta los

efectOs de la Eucaristía en su sermones.

“Habláis de amor”, eiclamia en uno de

qué cosa son vuestras alegrías, vuestros gows, al lado

de los deliquios incontables de esos éxtasis índer'ihles que:

hacen estremecer todas las fibras del corazón, cuando se.

cree en Jesucristo y que se desea ser admitido al divino}...
convite en donde el mismo se dá por alimento? ¡Oh! ¡Ia--

sfipamor mío, cómo quisiera encender en mis amigos (19

¡infinidad¡que vos me dais¡ lQué deliciosa. paz! ¡Qué be
‘

fitud ¡Qué santa, algazara siento! u _

o'i‘a que mis ojos han visto, y que mis manos Il

(¡razón ¡a‘h!cuanto os-compademo "’p‘or seguirá

r Joven, mi querido Sordello, pueda tentar a;

gn elmundo, pero, créeme, si no hallo en n . ar-

nn-unnlo oía varias ,unw thH-_

anos" ¡A1117

‘Wo y que el corazón de mi Díoihgpalpitado

idontro de placeres impotentes para-satisfacerglt» E-
n

‘ - .l
>



“¿a

lihl’

lu ‘n'
‘

- ratos. el alma tan santa y divina? Vivamos entre

> mejor posible y lo más cerca de Dios. ¡No te en-

‘l‘ esta proposición, se la lie expuesto a mi madre!

monja si yo regreso al convento. ¡Ya ves cuán

o estás en mi eorazónl

vió el gran día. El sol esplendía como nunca be-

a torre de la vieja iglesia echaban a vuelo las

a. llamando a los iieles a presenciar la ('mnunión

ljUS. ’l‘odna íbamos acompañados de nuestros pa-
. ul lado de mi madre. ardia en deseos de que
il lmra de unirme mas íntimamente con Dios.

los todoa al pie del altar. oímos con angelical re

.m la santa Iniear Entre tanto el órgano espareía
v 'nplt) raudales de armonia, y un eoro formado

v ¡isinos niños, repetía sin cesar el himno:

‘

Dios mio. Dios mío, acércate a mil"
ínlu que se aproximaha el momento de dar le

n. este canto avivaba mas y mas en el alma, ei
l't‘(’iilil‘ al Señor.

, .lu emm-azar el sacerdote la repartición del Pan
. act). dandose vuelta hacia nosotros, nos

-i|ln y delicada exhortaeión:

mios ha llegado para vosotros el día más feliz
‘yzl vida. . . . Sed buenos y snmisos con vuestros

¿no ejemplo nos dió Jesús, de

dirijió

obediencia y su-

¡le vuestros hermanos pequeños, a semejanza
un lmeen vuestros padres con vosotros.

.x’ «lvidéis en vuestra vida este día dichosísimo y
il siempre que interrogado Napoleón, por un ode

i

uiit'iilil‘s, sobre cual había sido el día más dichoso
“la, creyendo por supuesto que sería él de su co-

in o de algún triunfo militar glorioso, respondió:
[ie mi primera Comunión.”

¿ . [ir de este hecho tan memorable en una. alma mís-
- intensificó de nuevo la idea de la vocación.

mayores contratiempos que los expuestos anterior-
'

»_ pasaron tranquilos y serenos tres años de nuestra
,\l cabo de este período, fué imposible ya resistir a

[10 Dios que con tanta fuerza me llamaba a la sole-

dad rÏ’r‘ m claustro.

RerristaAlJterarlaNacional
_

Amorosamente me despedi de mi madre un dia del mee

de Marzo y fui a Santiago a golpear a las puertas del

(‘mn-ento de N. Recibido con amabilidad por el Prior,

Mzome ver las asperezas de. la vida a que pensaba dedi-

carme. El estado religioso, hijo mío, me decia, es vida de

almegaeión y sacrificio. El hombre debe desentendene de

la naturaleza y materia de que esta constituido para ofre-

cerse en alma. sentidos y potencias para Dios. Vea usted

que tendrá que abandonar a au madre y a sus herma-

nos. Le sera dificil Verlos. En fin, tiene usted que ne-

garse a aí mismo para. seguir la cruz de Cristo. Pese us-

ted laa razones expuestas; vea también si su constitu-

ción física le permite soportar la austeridad de la vida

monaeal y vuelva usted dentro de algunos (Has a decir-

me si esta conforme y dispuesto siempre a abrazar el esp

tado religioso.
A penas puse mia pies en la eulle comenzó mi alma por

vez primera a vacilar.

Jamúa el mundo se me había presentadao tan hermoso

y tentador.

¡Que bien me sentía caminando por extensas avenidas.

libre y ufano, y apreciando en todo su valer la libertad

del hombre. Jamás me parecía en mi aturdimiento, ha-

Iu-r reparado hasta entonces que las mujeres tenían cierto

modo de mirar que atraía y seducia. ¡Cuanto hubim

deseado en aquel momento solazarme al lado de ellas!

¿Pero no habia en mi alma, una fuerza que contrarres-

tnra todas estas vacilaeiones'l ¿Sería mas poderoso el 1m-

])L'ill de la tentación que el dirvino toque de la vocación?

Debemos ser sinceros: en aquel momento aflictivo de

dura prueba, no hacía otra cosa sino pagar tributo a la

naturaleza humana.

¡Era libre aún! Había estado en un triz de perder lo

mas caro al hombre.

Cual Ulises, después de atravesar sano y salvo la ho-

rrenda tempestad, besaba la tierra buena en cuyo seno

aún había tanto hermoso para mí.

Poder vivir a mi antojo, poder seguir el capricho del

momento aunque más no fuere para llorar amargamente

después: eso era mi deleite momentáneo.

¡Era libre todavía! Y ocn ese pensamiento del que no

tardaría en arrepentirme muy pronto, dormí duloemente

en el abrigo muelle del mundo.

(Contt'muará).

L



.

ha
.4
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LJEJA A?FRANCIA
á

Llenns de ardor y torpe altanería, Puede temblar la entraña de la Tlá‘l'l :1. - - J,
HORCHE, CHJCUÏRÓOWS 9 inhumanas- Visión de sangre envuelve :1 un ('(m' '7110

hltenmï‘on ¡85 581m“ Sk’rmmms Y el corazón se aduua con la mezzí 4. . \

Llevar a tus alumnas S“ osndïu- lnflamaudo los odios a la Guerra.

La guardia vigilante. no dormía; ¡Más e] viejo entusiasmo “o SO Mg “w

Su voz de alerta dieron tus cmnpanaS-
'

Y una ídca se extiende cu nuesnat t. lv:

Y 8118 9003 Pomm'on ¡"S 1953"” Si Francia debe combatir, ardith

Comarcas en que cs reina In Hidalguin: Anhelo por su “¡muro e] ¡uma md,
« 7¡l!

Por la raza latina. n In distancia, ¡Francim todo te guía a las vid“

Los valientes ejércitos (le Francia Las sublimes fulgencias de ms gh!
‘

.

De hm‘NS (1'! ¿"INM 1" “MW” pOI’lm'Ün' Y los milagros del Ideal Latiuc' —.J

Mientras las hoscns águilas rapaces Dcspnés de lustros de inquivtml
_

Afina,

Detuvicron sus ímpetus audaces
¡vundrán a fi la Alsacia y ¡u

,

¿”a

Frente a los bravos que tu nombre honraron. Para dar más grandeza a tu d“ y

RICARDO GARZÓN' JULIO-RA . .DILAHARSU.

CANTO NU EVO

Un canto

Heróico, canto

Que triunfe sobre todo lo licróico:

Cristiano en lo santo,

Griego cn lo esloico;

Lleno de alma, espiritual
Y a la vez sobcrbio como un monumento

O una catedral,
Encerrando un parlamento
Humano, humanameute sobrenatural,

Llorará el presente,
Souriendo al futuro halagador
Diciendo con Manrique, formalmente,

Que todo tiempo pasado fué mejori

Imposible para determinado

Siendo impreciso;
“Virtuosamente alado,

Su vaguedad
Lo hará indeciso

Y teórico;
Lleno de espiritualidad
Sin ser retórica.

Humano. '

Mucho de humanidad

Abarcando la inmensidad

De un alma, en la palma de la mano;

de un alma ejemplar,
Emeraouiana y sintética,
—Tal Goethe o Mallarmé-

Símbolo secular

De ciencia y fé;
Marti: en la crgástula de la Estética.

El hilo invisible

Quo une las cosas:

Las piedra, las rosas,

fundo por la bestia sensible

Hasta la estrvlln. lejana
Que desnuda y pzlgaluzt
Nos dá una lección de ÍIIII‘O‘JÍÏÜU

El Universo, única manifestad,’ 1

Dc la ¡vida

Sumergido en un todo de confia} ai.

La Creación,
Torbellino de eSquemas
Ya percibido, ya misterioso,
Lo mismo los soles de los sistemas

Qu: la vela de sebo de uu culahozo.

Todo, todo. El Todo,
En su sencillo

Y extraño y diverso modo:

si es canto y es concierto,
Partiendo del cantar del grillo
Hasta la voz de Dios en cl desiertí);

Si color,
Del indeciso matiz de ala de mosca

Al sol,
Que se abre como igneo girasol
En ln siesta fosca;
Si luz, de la cerilln

Hasta el fuego central de los sistemas

Presintiendo la luz donde no brilla;
Del alma humana

Todo el matiz,

Del infeliz,
Que no lo es porque suda y se afann,
sinó por su ínicua comprensión
De la Felicidad,
Hasta el hombre-ilusión

Todo serenidad.

El todo. El todo. "

En su sencillo '

'

Y extraño y diverso modo.

Vín'ron Bomncmo.
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EL MAGO DE LA GUITARRA

El ghym paraguayo nos ha enviado dos de sus hijos I

elegid. -: del arte y del valor: El corazón de Silvio Petti-

rosi, 4.1 cual pudiera decirse con el personaje de Scha-

k'esp‘ que nació el mismo día que el peligro, pero que
él “a. ¿y primero; y el sensible corazón de Agustín Ba,-
¡.I.¡os, mio de notas de armonías y de dulzuras.

El Primero, vibra desafiante y magestuoso en gesto de
m5.“, luchando contra los elementos, y, al elevarse con sed
(¡e infinito, escribe en el espacio las pri-meras palabras del
Mmm,

-

“groso de la raza.

E1 “rm, melordioso y sensible, asciende en las escalas
_ U(mía y se lleva consigo, en un éxodo ¡de sensa-
ïqs; almas de los que lo comprenden, para ense-

ya, de las facetas que constituyen el espíri‘u de
1; la dulce emoción de 1a belleza, la quietud de
¡11105 y el encanto de la umbría sonora.

'

¿ dos hombres, fuertes, el uno con contornos re-
, ¿m- cíclopes; romántico el otro, con melodías can-

tadas .

- duro de luna, complementan el retrato de esa

raza l, mde en el heroísmo y en el quebranto, jaguar y
paloma, himno de los clarines batalladores, y canción de
las sel t. :1s susurrantes.

Es h raza de los héroes valerosos y románticos, la, de
los 'J‘aï; ‘é.

IFOE' 'wns que anuncian el advenimiento de las agua,“
de crepúsculos que tiene soles porque tiene es-

Bm-¡ios es el mago de la guitarra; artista sin restric-
ciones ni empequeñecimientos, los Dioses iluminaron su

cerebro v sus manos con la gaya luz de la divina sabidu-
ría._(iw L y ejecuta-Sueña y plasma; y lo que es con“

copcíón n11 la mente, es carne de sentación en las manos

virtua/sus.

El ¡m In arranca. voces a la guitarra; dá su propia v0;
la im“; 1a que suena en los momentos del alumbra-
mjenm :Z'llSl’lCO. cuando el espíritu es una inmensa lira
pulsada. 1 vr las manos invisibles de la inspiración; cuan-

do la U 'pcíón llega. hasta el exterior y el artista, con

generos; :‘ulos de apostol, dá a los que sufren hambre de
¡deaugmm cl blanco y Sagrado pan de la belleza.

La ]¡r.--l gaucha forma parte de él mismo; vibra como

su comïón en las bordonas”, canta como su idealidad
’

y en tanto las notas centrales dicenen las “primeras. .

calidamonto la pasión y el fuego, los agudos, ríen como

el Iguazú en las cascadas, las notas optimistas del que

posée la clave de la victoria sobre la vulgaridad, esa. con-

vicción consoladora de los “raros” en la que se refugian
los espíritus para olvidar lo cotidiana-Que es un blasón.

poder hacer cesar el monótono ruido de la llovizna mb:

gar, al embrujamiento de una caja sonora que fraternal-
mente aliada a. nuestro sueño, gime la elegía de Im triste

pampeano, canta el repíqueteo de un aire granadino, y
es tapera", alma y margarita, confundidas entre los mo—

tivos de una rapsodia americana.
'

Así, Barrios, no solo sabe hacer decir a la; beptaeorde
melodiosa y taciturna, la sinfonía que cantan la. llanura,
el arroyo y el boscaje; es quien en los talleres del insom-
nio teje borda y sueña. la oración sin palabras, la uni-
versal leyenda que pone una frescura nueva en cada.

atormentado y define un color siempre variar en el pr'm-
ma de todos los espíritus.—-Esa inmensa marcha nupcial,
mensajera de luz del secreto de un alma, enviado a todas
las almas hermanas en mil notas que amenazan o impla-
ran, rugen, sueñan, deprecan o glmen; que pam cada
una viviente y sonora, como una procesión de creyentes
me cruzara cantando sus salmos con rumbo al emeño. . .

Oyendo a Barrios he asistido a la resurrección de lo.

Viejos, desconceptuados, motivos musicales de todas las re-

giones de América.

Su leyenda guaraní es un cuadro del Paraguay, senci-
110 y grande, con mucho de marcha heróica y mucho de

elegía pasionaria. Música totalmente 'fica. en la

dulzura del soñar indio, en la paz del crepúsculo toba o

en la tempestad del gesto cbarrúa.

Espejo del alma pura grave y dulce de este artista, m

música es clásica en sus giros, severa en la expresión y

grande en la sinceridad.
Yo creo con el artista que es la guitarra cl complejo imr

trumento que mejor cuadra a sus sueños; porque ningún
otro podría repetir seis veces la leyenda sin palabras que
Barrios tejiera en la sonora soledad de sus nocturnos lb

tísticos.
'

Para él es la guitarra un alma de mujer subyngadn ¡xr
su gesto de vidente sensible a toda. influencia de bella

1ue vibrar-a al conjuro de sus manos. El alma de um ber-

mana buena que lo adivina y lo ama en un m ideal.
Alma proteica que en el “estilo” prende una. margarita
junto a sus trenzas. que teje ñandutí mientm desfilan ln

mágicas escenas de la. leyenda. y que palidece y se muere

en las evocaciones de los "tintes pampeanos" como se

muere una estrella. como se muere una. novia. en la inquie-
tud del crepúsculo o en la quietud del olvido.

Yanrmú Won
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Emba, sintiendo

¡Labremp!pantallas Mi sayal de sombras,
Con suscríbase flores

_ l

Sostenido en la curva del báculo,

y
i ‘

Y “¡ym de egin-ellas,
‘

Requiríondo una, esquiva que puso

Buin imperfecta techumbre del melo, Vibraciones extrañas en mi ánimo.

Misterio (le afines

Máüees de aurora,- Anhelos que viajan,
Rumores de fuente Que se 'busenn y se lmllnn, chouumlo

l
Que, teñblanclo, suena; Sus Stlspims focundos dc :leril‘ias.

'¡Harpegin‘lcontaría de pájaros Y sus besos: de carne en los labios.

Ï-l
Y

Cuyas alas tienen azules fulgencins;
"

A El encuentro vive

Colores, sonidos; Como nota única

Música ¿El pago; .

. Entre los milagros
"

'

Vaporosa eeencia Que pueblan el mundo sutil (le mi psiquis,

¿De las ramas que el viento transforma Derramando misterios diáfanos.

. l Con sus dedos livianos en cuerdas:

¡Viejos conocidos

Todo eso pongamos Por lo. vez primero

_

_

En 1a grata fronda, Que nos encontramos!
_

‘
.

. Donde las abejas ¡El amor intuitivo conduco
l

í

Del amor que en nosotros habita. 'Al encuentro real de los astros!

A "Tejerán su escondida colmena.
-

¿- - Naciste en mi espíritu -'

II En una mañana.
' ‘

Fundida en el molde nuevo de un encanto,

Cash) de canciones; ,

Al mirar dos calandrias nativas

Mi huerta sellada, - Que tejían su nido en un gajo; x

Donde un jardinero,
'

:

Oon' sus milagrosas llaves franqueando, A1 ver que dos rosas

'íDespamma estrellas y colora pétalos. Confundíun sus pétalos A

.

4 A1 impulso suavve de un hálito;
'

A

b

‘ Ï ¡Jardinero mío Al mirar las agujas astrales

K Z.
‘

p

venido de blanco; En los surcos las fibras hilando. . .

'

u

Ï Cuyo nombre «eterno

‘

-

. Es «¡enero inexhausto, y yo invoco, Mi barca de ensueños;

.

—

‘ _. ‘Peorquecon él vivo; y porque en él creo! .
Mi ehurrinche estivo;

°

i

’

- Main-umby de susurros alados

y
_

¡Amor es el nombre Que en las tersas corolas se espejo,

,_, Que te dan mis labios Poniendo matices y polen sagrado.

¿

«

. Ungidos del fuego
,

*

Que en el alma encienden las hondas ardencias IV

De los ratos idos, tornados recuerdos!
' Agua de mi arroyo ‘

.

"Z
>

,
v Momia mía; En que el camalote

' ' y

‘Bolina cantara De mis ilusiones columpio el capullo
_

'

_, ¿“2'-V Que 'en mi largo invierno
V

'

4- Que es un cáliz de luz donde albergan 1 n

‘

sen'xei pico cantares propicios Los ec0s nocturnos.
’

Y m1 ha alas colores fraternos. . .

l f
,7

'

4 Sonoro alumbrado

III Donde el viento artista
7

.

Ejecuta, con dedos traslúcidos
_ __ 9-;

I

"EI mrón pendiente, La canción aydurmiente que infunde

Como cruz de agobio,

_
Denis hombros pálidos; .

-

l

"Con de ascensión en el cuerpo,
‘

Porque eres de carne,

7*
.

. “Y “mueres de luz en 108 párpados,
‘

De sangre, de nervios,

La paz del crepusculo. . . .y
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4 .De espiritu puro;

¿
-

' porque. ahondando en mis ojos clarísimos,
t

e Enlii'udes mis ansias, mi amor, mis impulsos;

¿ , Porque eres tan ténue

«El-y" Que «pareces formada
(‘on tijeras solares;

_ . I’m-que eres tan rubia que creo

|
i Qu.- tú has desnatado todos los trigales;

“A
> Porque eres armónica

(‘omo mi guitarra
De cuerdas de alambre;

_ I‘m-¡inc cres mi virgen de azules alitas;
¡>01un cres la {mica que puede ser ángel;

Porque me almibaras;
Porque me enloqueces;

pumuc me transformas, me elevas, me abates-
Inn-uuu cuando duermo te arropo de tu

,

y ¡y nxm'no la frente radiante
Con catorce estrellas

¿un su deshilachan en regios diamantes;

les

Porque eres la hostia

Que hasta el alma llega,
" Y ¿ijth pasiones y bríos,
; »Lk ¡Estando mi frente, cuajada

Alu”! (lc 1914.

De ideas azules, pensares, validos. . .-

Porque un hnrpa ha: hecho

De música blanca,
—A la luz simbólica del astro noctivagofh-

De la reja vestida de flores,
En donde mis dedos sc hunden entre lirios” .

Por eso eres mía; "v"

Por eso soy tuyo;
Por eso te invito

A labrar los penales eternos

Del amor que nos tiene cautivos

En sus redes de mallas (le oro

Donde nadie sc siente perdido,
Pues que libre es cl hombre, sujeto
A lo que abre cauces de. luz al espíritu. . .

Dame tus dos manos, que en nuestro camino

Puede haber tropiezos, barrancas y fosas.

A saltos y vuelos todo Iibraremos.

Dios nos ha bendecido. Es la aurora.

Todo esplende en murmurios, en trinos,
En gorjeos, rumores y aromas;

Y hasta cl fondo abismal del espíritu
Entra el dia, con luz milagrosa;
¡Y el amor nos ata. por siempre las almas

Con cintas de estrellas bordadas de gloria!

PEDRO LEANDRO IPUCHE.

CARTAS Á UNA AMIGA

Cump'ï Ando lo prometido en el momento enternecedor

.de‘ nues,’ ':‘ despedida, empiezo hoy esta. serie de cartas que

.téxllevarfln sinceramente mis impresiones de viaje. Quizá
algunas. rio mis observaciones te parezcan pueriles o inge-
nuas, nn importa: te aseguro que serán bien mías y no to-

madas m“ las" guías y de los prospectos reclames!. .. ¿te

sorprendrsí Te' a'seg'uro que más de una “correspon-
dencia.” publicada en los diarios y firmada por viajeros,
ignorantes o no, pero incapaces de coordinar dos lineas sin

'falta‘s‘ grmuaticalés, son fieles traducciones de las innume-

.¡.ab1-es guías italianas, francesas e inglesas que se venden

aquí en todas las Estaciones de las Ferrocarriles y en

"cuanto kiosco encuentras a tu paso,
—

'

Un periodista español que hizo el viaje con nosotros des-

de Río ¡le Janeiro a Vigo, me dió la clave de ese enigma

"que siempre me había; preocupado, esto es: de como perso-

nas cuya conversación rcvelaba la. poca cultura de su es-

‘

piritu o la nula inspiración de su mente prosaicm podían

'sin' entender de pintura de escultura, de música o de ar-

-‘('1uitc<.-tum.describir sus impresiones con tal poesía, en al-

gunos i-nsos. y en otros con términos al alcance únicamente

de les iniciados. Riendo, el buen compañero, tomó un catá-

logo (lo una exposición, traducimos el comentario sobre

uno de lns más bellos cuadros y después cambiando algu-

nn que otra palabra. por ejemplo: donde se ieia “hermo-

so” pusimos "bello" donde “blanco” “niveo” donde

“paz” “tranquilidad”. pudimos los dos firmar dos ar-

tículos muy aceptables que [hubiésemosenviado, en la se

Milán, Abril 1914.

guridad de hacer muy buen papel, a cualquier periódico
“serio y respetable" y que no eran otra cosa que dos so-

lemnes. . . plagios! Por si tienes veleidades de convertirte

en “corresponsal” ya. sabes el medio del cual se valen los

que no tienen ideas propias. Y como mi honestidad lite-

raria es exagerada tienes también explicado cl “porqué”
"no encontrarás en mis cartas. que casi serán un diario'de

viaje. otras observaciones que las absolutamente perso-
nales.

Hace tres días que estoy en Milán. Es esta una ciudad

muy simpática. limpia. alegre. agradabilisima en todo

sentido. Sus grandes tiendas elegantemente puestas, sus

lujosas confiterías, las joyerías ostentando alhajas, que va-

len una fortuna. le dan aspecto de ciudad rica y distin-

guide.
La tan conocida. galería. "Vittorio Emanuele" es una

«le las bellezas de Milán. Esta galería. está situada entre la

“Plaza del Duomo” y la de la Scala. tiene forma de cruz

y en el centro en octógono para formar la preciosa cúpula
du 50 metros de altura. Ornada de lindos y llamativa nen

goeios. de cafés concurridisimos. cruzada por miles de per-

sonas de todas las nacionalidades. ofrece el aspecto más

extraordinariamente movido e interesante que puedas im.-

ginar.
La visita al Duonio (Catedral) fué rica en imprmiones

artísticas. Las naves severas. imponentes: los (soleada

ventanales: las obras de arte que alli se mimiran; los mo-

numentos. el "tesoro" que guarda cruces Nnntim de



oro macizo y piedras preciosas, estatuas de santos de

plata y oro (San Amhrosio y San Carlos de tamaño na-

tural) obligan al asombro místicmm-nte respetuoso.
a forma del Dnomo cs de cruz latina. En su exterior

de estilo renacimiento que contrasta. en parte, con el in-

1erior gótico, sostenido por cincuenta y dos columnas, se‘

veramente elegantes. (lo 48 metros (le altura. . . ;y la cú-

pula mayor tiene 108 metros! Es (lo una magniticenciu
imponente. Entre los monumentos de riquísimos mármo-

les ndmiramos las tumbas de lntimiano, Visconti. ("arc-

lli, eta, y la estatua de San Bartolomé desollado, ohru no.

table de Marco Agrati e interesantísimo por los profun-
dos conocimientos anatómicos que revela.

'

La monumental pnx‘rta ¿le bronce ejecutada en 19m;

por Pogliraghiy es de un valor artístico y (le una riqueza

grande. Representa en preciosos roliuvcs ln ridu de Juús,

En fin, querida, añade a todo esto que el exterior (lo

“

TABAR>É
"

2:. ven“ -:;—;:;: 1-: r_:fi_,— 7.:_, _Í_V—;
’7‘ .——__.._.—s

lu Catedral está revestido de rico muy? un: la 0mm

(los mil estatuas. salientes y I‘t’llL‘YvS uqu u'ïricos que

son unn filigranu, que los mosaicos más ws: han Sido

vmplrsulos para su piso, (¡lle ounmo tus «¿Á ., descubren

n-vclu grundiosidml y. quizás podrás hr una idea

aproximada de la esplendidez que eu nun .uLentado

inscribirte,

Y no creas que esta Catedral impresion.x
‘ "Liízulamen-

tu como otras que, semejnu musoos. No! En v
' uno todo

t y grave. nmgcstuoso. Sientes que lmy mig.) 1:'..' .J que te

(flt‘c que estás en la “Casa de Dis" y una. ,t‘ ’an pro-
y

hindu lr hace inclinar ln cabeza y doblar .A a ¡una con

run-I'vm'íil honda y sincera, murmurando ¡JOQUÍE

lul'viulll.‘ que es un acto dc fé y acatamiento .x

‘

. {Fande-

/¡ y! l lu religión cristiana!
l un un buen abrazo en el que vá todo .ñ mira se

i! mi ln llustu pronto tu.

Ï‘Ï‘ lelOLA.

BIBLIOGRÁFICA
LAS HORAS GALANTES DE CARLOS MARIA DE

VALLEJO

Las Horas Galantes constituyen el primer rvolnmen

dé Carlos María de Vallejo. dado o. la publicidad, pues

“El Alma de Don Quijote” premiado en el concurso de

la Biblioteca Renacimiento de Madrid, no lia aparecftlo
aún.

Las Horas Galantes, en forma poética impecable. mé-

rito este del cual casi siempre carecen los primeros li-

bros, mumtran una inspiración vasta y sana dentro (lo

áu género perfumado por las rosas y los claveles «lvl

Madrigal. El poeta, en estas épocas de predilección por

la 'litveratura'francesa, se muestra ante todo, enamorado

de la vieja poesía. castellana. Ya lo dice esto el cuarteto

que aparece en la portada, del Condestable Don Alvaro

de Lima.

Mi pomona siempre fué

et así será toda ora.

servidor de una señora

la cual yo nunca. diré

páginas despufi, es confirmado en “Galantería Bur—

laca”.

Mi orgullo de castellano

e jamás en galantería

Mendigam idolatría

con su gesto cortesano;
si a vostro mirar traidor

y a mi pasión inconstante;

amiga, m devuelvo el guante
que me arrojó vuestro amor

Dice el romance aprendido,
con orgullo bien sincero:

“Nunca; fuera caballero

de dama tm bien servido

y una vanidad

«l w ¡“zo ercer vencedora

Wrw ll lm-lm es vengadora
u "ll‘::I17.lll' caridad

‘.« E: ru. ul alma abierta para sentir lr ‘

“quisi-

-t de Amor, para cantar con i' , labios

L‘Ilfll‘ïl‘lnllm lM-V' rl deseo, ante la celosía que oculta el ros-

tro dv LL Ilhljz'l‘ :umuln; para sentir en la soledad, il. año-

run/¿L ¡le un Amor lejano; para. estelar la silueta "m una

¡,4
.

mpimlw modernas, con nn soneto de dulzura :<

vrirlulmlllo con miel de los idilios, o vibrando con

i'nas ¿HL'ÍHS de un sátiro travieso’ .

.\l;¡s políuromns cierran el ¡volumen y muestrzm nue-

.. w l'Iu‘nIeS de la inspiración de nuestro poeta. Los solda-

J < ¡lo plomo lo inician. Ya conocida y admirada. desde

ju apareció, hace mas de nes años,—en la. revista

:uontnvideana “Apolo” dirigida por nuestro colabora-

n t' Manuel Pérez y Curisy sus cuartetos cantan las ale-

grías del juego preferido en la infancia.

Uno de ellos dice:

Hoy os veo y sonrío con amargo consuelo

porque no sois como antes a mi mirar de hombre;
cn mi vive tan solo de aquel pasado, el nombre,
ul santo hogar vacío y unos ojos de cie o. . .

Loanza a. Julio Herrera y Reisig, es digna de la glo-
rin. rlul gran poeta muerto, con la cascada de sus parew

dos de alejandrinos.
Le sigue un soneto a. Armando Vasseur, el bardo a

quien Max Jordan ha declarado uno de los mas altos lí-

ricos contemporáneos, y otros como El año que muere,

a noche buena, que con Mi última. voluntad, cierran

hrillantemente el libro.

Carlos María de Vallejo pertenece a la mas joven ge-

neración de poetas uruguayos, su primer libro no es so-

lamente una promesa, es una realidad victoriosa que ha

sido y será acompañada por el elogio de la. Crítica.

.Ïu’ (¡a

emm de material nos ha impedido la aparición de Notas y la restricción de la sección bibliográfica.
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PARA VESTIR CON ELEGANCIA

ARIS-ÉBÉS¿IRA111108.

Tenemos el honor de participar á. Vd. que desde

eldia 24 de Agosto, hemos puesto en exposición y

á la venta, todo nuestro importante surtido de

Distinguida señora:

artículos para las estaciones

Primavera-Verano
Por la gran variedad en vestidos modelos, Som-

breros adornadas, Tapados novedad de playa para

ninas, trajes, gorras y calzados para varones, como

también el especial surtido en vestiditos, tapaditos,

Faldones y gorras para Bébés; nos tomamos la

libertad de recomendarle, pues su selección es de

lo más novedoso y elegante. que han creado los

más afamados modistos de

PARIS Y LONDRES

Esperando seguir mereciéndole la confianza. con

que Vd. ha tenido la. amabilidad de honrar-noe

siempre, le anticipamos las gracias repitiéndonos

sus muy atts. y Ss. Ss.
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Si, fué una. canela espléndida, una porfin dmoni‘roziwh desde cl principio ul fin entre i‘m

DION-PEUGEOTy los HISPANO-SUIZA

Al lado de estos magnifÍCOS coches los, otros concurrentes pasaban inadvcrtidos. Duelo

mas emocionante, fuimos prosa de extraña Cmocíóu, un dispïui’i vic cañon, llega. ’l‘ruccarolní

y su "¡enano-Suiza.
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/nlullHI‘Íü,ParíumeríaMarian?“
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Lombardi, Cai‘elli Macellaro

Gran surtido de 6142110:,camisas, b.zs;0m‘.‘ 5;;:;i‘r;ncaü[r; .¡a:;:;ii;.1r.‘:'culos [uuu ¡muzbri's

o... "pedal ell col-batas y perfumes finos

Servicio especial dc peluquería; cmpléanse sistemas modernos de antisepsia.
Masajes faciales, manicura y gabinete especial para aplicaciones do tinturas.

434 - 25 de Mayo - 434
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